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NUM . 4.

CÓRTES CONSTITUYENTES.
Extracto de la sesión celebrada el dia 3 de Febrero 

de^SlO.
PRESIDENCIA DEL SR. D. MANUEL RUIZ ZORRILLA.

Abierta la sesión á las tres menos cuarto, y leída el 
acta de la anterior por el señor secretario Llano y Persi, 
fué aprobada.

Se dió cuenta de dos comunicaciones del señor minis­
tro de Hacienda, por las que remitía 16 ejemplares de 
la «Estadística general de comercio de cabotaje entre los 
puertos de la Península é islas Baleares y Ganarías en 
1866» y otros 16 del «Guadro del comercio exterior de 
España con sus provincias de Ultramar y potencias ex­
tranjeras en el mismo año,» los que se acordó pasaran 
á la biblioteca.

Pasó á la comisión que entiende en el asunto una co­
municación del ministerio de la Gobernación remitien­
do una nota enviada por el ministro plenipotenciario de 
España en Lóndres, relativa al asunto de los cables 
electro-submarinos que, partiendo de Inglaterra y to­
cando en la Península, establezcan comunicación con 
Oriente.

Asimismo pasó á la comisión correspondiente una 
exposición del vicario capitular de Barbastro pidiendo 
que se consigne la oportuna cantidad para la visita de 
las diócesis suprimidas.

Las Górtes quedaron enteradas de que el Sr. D. Ga­
briel Rodriguez no podia asistir á la sesión por hallarse 
enfermo.

ORDEN DEL DIA.

El Sr. PRESIDENTE: Gontinúa la discusión pendien­
te sobre el presupuesto general de gastos del Estado.

El Sr. Herrera sigue en el uso de la palabra.
El Sr. HERRERA : La última rectificación de que me 

estaba ocupando al terminar la sesión anterior, era re­
lativa al cargo que el señor ministro de Gracia y Justi­
cia me había dirigido, de que yo que me presentaba co­
mo mantenedor de los Goncordatos había sido violador 
del de 1851, al consignar en el presupuesto determina­
das medidas respecto á las obligaciones eclesiásticas; y 
voy á demostrar que esto no es así, y que no he des­
mentido en nada mis ideas con la conducta que he ob­
servado en ese punto.

La parte relativa á la dotación de los seminarios no 
me corresponde, como tampoco la de la supresión de 
los conventos de monjas ; asi que no tengo para qué 
decir cosa alguna acercado esto.

Tampoco es obra mia la reducción de la dotación del 
material y de las dotaciones del clero al minimum que 
se halla consignado en el Goncordato. Sabido es que se­
gún el Goncordato había de hacerse el aumento que en 
él se convenía, cuando la situación del Tesoro lo con­
sintiera; se hizo cuando se creyó oportuno, y despues 
el Sr. Romero Ortiz, atendidas las circunstancias que 
atravesábamos, disminuyó esas dotaciones, obrando 
dentro del Goncordato.

Vamos, pues, á las economías que son obra mia, entre 
las que se encuentra la relativa á los productos de las 
piezas eclesiásticas vacantes. En este punto he obrado 
siguiendo el criterio progresista de las Górtes de 1855, y 
dentro del artículo constitucional, por el que se obliga 
la nación á mantener el culto y el clero dentro de la li­
bertad religiosa. Lo procedente de las piezas eclesiásti­
cas vacantes se dedicaba, parte para el nuevo obispo, 
parte para el seminario, y otra parte se destinaba á 
constituir un fondo de reserva para atender á las nece­
sidades imprevistas; siendo de notar que á este objeto 
se destinaba también la duodécima parte de su asigna­
ción, que debía entregar el nuevamente nombrado para 
una pieza eclesiástica. Yo he creído que no debían esta­
blecerse ciertas diferencias; que el Estado no debe pagar 
más que servicios efectivos, y que el fondo de reserva 
tenia bastante con esa especie de annata que paga el 
nuevamente nombrado para una pieza eclesiástica. Debo 
advertir que yo me había propuesto reformar el Gon­
cordato tratando con Roma, para evitar toda clase de 
dificultades.

No puede decirse que he violado el Goncordato en lo 
resuelto acerca de los capellanes excedentes, que yo me 
había impuesto la obligación de irlos colocando sucesi- 
vapiente; ni tampoco en la medida adoptada con el pa­
triarca de las Indias, que tenia este carácter, el de pro­
capellan mayor de palacio y el de vicario general cas­
trense, no habiendo ahora ninguna razon que justificase 
ese carácter de patriarca de las Indias ni el de procape­
llan mayor de palacio, quedando solo efectivas las 
últimas funciones, asunto que corresponde al ministerio 
de la Guerra.

Al suprimir los gastos de representación y visita de las 
diócesis que han cesado y han sido agregadas á otras, 
léjos de haber contrariado el Goncordato, me he confor­
mado con él.

También he propuesto la rebaja de un 20 por 100 en 
los gastos de administración económica; y esto no tiene 
nada de particular, si se considera que los que llevan 
esa administración tienen también á su cargo la de cru­
zada y desempeñan alguna pieza eclesiástica.
?• Hay la supresión de la partida referente á la ofrenda 
que se hace al apóstol Santiago, ofrenda de 2.000 duros, 
que podia comprenderse ántes, pero no despues de pro­
clamada la libertad religiosa, y cuando la nación ha de 
pagar el culto y el clero.

La reducción á la mitad de los gastos de los expedien­
tes para la reparación délos templos está justificada con 
la necesidad que ha habido de rebajar la cantidad desti- 
;;;ada á esas reparaciones. ¿Y puede decirse por esto que 
yo he violado el Goncordato? Yo no lo he alterado en 
nada, y sí he seguido el espíritu de las Górtes del 55, cre­
yendo que debía proponérse la oportuna reforma del 
Uoncordato.

Decía el señor ministro que el Concordato estaba roto 
Con la Constitución, una vez consignada la libertad re­
ligiosa, la de imprenta y la de enseñanza. Sin embargo, 
esto no es tan exacto como à S. S. puede parecerle; por­
que es preciso tener en cuenta que en los Concordatos 
hay cosas útiles é inútiles, cosas que son y otras que no 
pueden ser verdaderamente materia de tratado. En hora 
buena que haya quedado roto en uno de esos puntos 
que no son materia propia del Concordato, como los que 
afectan á los derechos y soberanía de la nación; pero no 
por eso habrá sido roto en lo demás, porque lo útil no 
se vicia porque se pierda lo inútil. Además, por el Con­
cordato de 1851 la nación española, no se obligó á man­
tener siempre en el porvenir la unidad católica: lo que 
hizo fué reconocer un hecho existente.

Es, pues, claro que tan luego como por una revolu­
ción se ha variado esa situación, del mismo modo que 
ántes se consignó la unidad, debía mencionarse ahora 
en el Concordato nuevo la libertad religiosa. Por eso 
dije que, áun cuando no era necesario, creía convenien­
te llevar al Concordato esa declaración de la Constitu­
ción española.

Suponía el señor ministro que yo había mirado tan 
empíricamente la dotación del clero, que la había con­
siderado como pago de sus servicios, como el de los de 
cualquier otra clase del Estado. Y, señores, ¿cómo había 
yo de desconocer de tal manera las relaciones entre la 
Iglesia y el Estado, que fuese á confundir los servicios 
de la Iglesia con los de cualquier otra clase.

Lo que yo decía era que siendo la religion católica la 
que profesa la casi totalidad de los españoles, no podia 
ménos de atenderse á esa necesidad social, del mismo 
modo que todas las naciones atienden á la religion que 
domina en ellas, y del mismo modo que deberemos 
atender á otros cultos mañana si, por efecto de la liber­
tad, llegan á establecerse en España de modo que cons­
tituyan una necesidad social.

Me atribuía S. S. también que cuando propuse la re­
forma sabia que había de encontrarme con el non possu­
mus de costumbre en la córte de Roma, y que por lo 
tanto tenia la idea preconcebida de llevarla ó cabo sin el 
acuerdo de ht Santa Sede, apelando á la soberanía de la 
nación. Pero señores, yo, léjos de dudar del asentimien­
to de la Santa Sede, estaba persuadido de sus buenas 
disposiciones, porque tenia pruebas prácticas para ello. 
Si, como no era de esperar, Roma se hubiera empeñado 
en no acceder, en ese caso el ministerio no hubiera po­
dido ménos de venir á las Górtes dando noticia de todo 
lo ocurrido, entregándola cuestión á la soberanía del 
país, que es en el último resultado la que siempre deci­
de estas cuestiones. ¡Pues qué! cuando ha habido cues­
tiones con Roma, ¿no se han defendido los derechos de 
la nación, ó los derechos reales que se llamaban en­
tonces?

En las cuestiones internacionales, las diferencias que 
surgen se arreglan por medio de los tratados; y cuando 
éstos no bastan, surge la guerra, la cual con la córte de 
Roma no siempre se hace con las bayonetas, sino ape­
lando á otros medios que siempre ha tenido á mano el 
poder temporal, y de los que no puede desprenderse, 
por más que ahora se quieran llamar antiguallas.

Que la Iglesia es una asociación, se dice, que puede 
usar de lodos sus medios espirituales; que pueden ve­
nir de Roma todas las censuras, y reunirse los obispos 
y los clérigos como lo tengan por conveniente, pues to­
dos los derechos deben respetarse. Yo no sé cómo pue­
de sostenerse esta teoría. ¿Qué tiene que ver una aso­
ciación cualquiera con la Iglesia, para que no pueda 
inspirar más cuidado que las demás? No hay, señores, 
posibilidad de aplicar aquí esos principios. De todos los 
obstáculos que puede encontrar la revolución, ninguno 
seria tan insuperable como el que pudiera presentarle 
esa manera de considerar las relaciones del Estado con 
la Iglesia.

Además, ¿.se ha observado tan estrictamente ese sis­
tema de la libertad radical que se proclama? ¿No ha 
tratado con Roma el Gobierno provisional, y no ha tra­
tado también el digno antecesor de S. S., contribuyen­
do á la negociación S. S. en el alto puesto que des­
empeñaba?

Necesario es, pues, que procedamos con toda claridad 
y que el país sepa á lo que debe atenerse en esta gra­
vísima cuestión. Yo he visto en el presupuesto consig­
nada una partida para el Nuncio, lo que supone que es­
tamos legalmente en buenas relaciones con Roma; pero 
conviene saber si en efecto es así, para que no quede 
duda alguna en punto tan importante.

Voy á concluir con una última rectificación. Yo creo, 
señores, que toda reforma que se pretendiera hacer sin 
contar con la Santa Sede, ofrecería gravísimos inconve­
nientes. El Sr. Gastelar nos dijo que la traslación de la 
silla de Calahorra á Logroño, que es una de las que au­
toriza el Concordato de 1851, no se ha hecho porque la 
Iglesia se opuso, y que sólo sin contar con la Sede roma­
na podrán llevarse á cabo estas reformas. Pues bien; yo 
debo decir que la Iglesia estaba conforme en esa trasla­
ción; que todo se hallaba dispuesto para ella, y hasta el 
obispo lo tenia todo arreglado, y lo impidió una suble­
vación popular que puso en peligro hasta la vida del 
prelado. Esto debe servir de grande enseñanza; no es lo 
mismo formar aquí los planes que cada uno tenga por 
conveniente, que llevarlos al terreno de la práctica cuan­
do chocan con los intereses de localidad.

¿Qué es lo que ha sucedido con las reformas de las 
audiencias, juzgados y universidades? Que no se han 
podido realizar. Lo que se realiza es lo que las revolu­
ciones llevan á cabo en sus primeros arranques. Las re­
formas que se hacen en esos momentos quedan consu­
madas, aceptándolas los poderes que vienen despues, 
porque no pueden ménos de hacerlo así ; pero pensar 
que despues de quince meses de hecha la revolución 
puede hacerse una cosa así, créame S. S., no se hará.

En esta cuestión necesitamos el concurso de la Santa 
Sede, de la que léjos de desconfiar, tengo la seguridad

de que con pleno conocimiento de las circunstancias se 
encuentra dispuesta á auxiliar al Gobierno en todo lo 
que sea necesario. No siendo por ese camino, esté per­
suadido el señor ministro que no llevará adelante refor­
ma de ninguna clase.

El señor ministro de GRACIA Y JUSTICIA: Yo tam­
bién me levanto con sentimiento, como el Sr. Herrera, 
á rectificará S. S.; pero en esta cuestión lo hago obli­
gado por la necesidad de la defensa de mi conducta y 
mi pensamiento, atacados la tarde anterior, y hoy de 
nuevo censurados por S. S. La Cámara conoce que yo 
no puedo callar ante los cargos que me ha dirigido el 
Sr. Herrera.

Decia S. S. al comenzar su discurso, que yo me incli­
no hácia la minoría republicana y que no envidiaba la 
gloria que podia caberme por las muestras de aproba­
ción que esa minoría ha dado en ciertos puntos de mi 
discurso. No puede desagradarme que la minoría repu­
blicana esté de acuerdo en esta cuestión con mi pensa­
miento, tal vez desarrollándole con alguna exageración; 
pues entre su sistema y el que el Sr. Herrera defiende, 
y que es propio del tiempo de Felipe II, yo prefiero la 
compañía de la minoría republicana. Pero no hay tal 
uniformidad entre ella y yo.. El Sr. Gastelar parte de la 
autonomía de la razón, yo de la verdad católica: el se­
ñor Gastelar niega la competencia del Estado en el órden 
religioso, por esa misma doctrina racionalista ; yo por­
que admito la libertad religiosa, que es el primero de 
todos los dogmas, porque oportet obedite Deo magis quam 
hominibus. Por otra parte , ¿está acaso el Sr. Herrera 
identificado con la minoría republicana porque ésta 
acepta algunos de los principios que profesa S. S.? Yo 
sostengo la libertad de la Iglesia y del Estado, que no 
es la separación, pero la sostengo á nombre de la idea 
católica.

Dice el Sr. Herrera que no es exacto el cargo que le 
he dirigido de inconsecuencia entre sus actos como mi­
nistro y sus opiniones como diputado, porque no es 
cierto que haya infringido el Goncordato al no incluir 
en el presupuesto la dotación de los seminarios conci­
liares, pues esta había sido suprimida por su predece­
sor. Y" bien; S. S. al consentir en esa supresión aceptó 
la gloria ó la responsabilidad que por esa medida cor­
responda. ¿Quién le impedia á S. S. el restablecer en el 
presupuesto esa partida, cuyo fundamento'está en el 
Goncordato, considerado por S. S. como obligatorio para 
el Estado? Luego S. S. infringió ese convenio con la 
córte romana.

Respecto a! fondo de reserva, el Sr. Herrera dice que 
es verdad que lo suprimió, pero que al proceder así ha­
bía seguido las doctrinas del partido progresista del año 
1855. Pues eso únicamente prueba que S. S. ha seguido 
en este punto las doctrinas del partido progresista, pero 
no que no faltara al Goncordato. Además, la razon que 
S. S. daba para la supresión, no está en armonía ni con 
el Goncordato de 1851, ni ménos con el pacto adicional 
de 1859, donde se declara que la dotación que se da á la 
Iglesia es propiedad suya, que la Iglesia es propietaria, 
y el presupuesto una compensación.

También ha confesado el Sr. Herrera la supresión de 
la partida del patriarca de las Indias; pero añade paréi 
explicarla, que de los tres conceptos en que se puede 
considerar esta alta dignidad, como patriarca de las In­
dias, había perdido su razon de ser , como procapellan 
mayor de palacio estaba suprimida la plaza, y como vi­
cario general del ejército y la armada la partida debía ir 
al presupuesto de la Guerra. Estoy conformo en que el 
título de patriarca de las Indias, no es ni ha sido nunca 
más que honorífico, y el que lo ha llevado jamás ha 
prestado servicio alguno por el cual deba ser recompen­
sado; pero al declarar el Sr. Herrera suprimida en el 
presupuestóla partida de 150.000 rs. que venia asignada 
al patriarca como procapellan mayor de palacio en el 
caso de que no fuera obispo de una diócesis, S. S. ha in­
fringido el Goncordato que establece esa jurisdicción 
exenta.

Respecto á los gastos de administración y extraordi­
narios de visita para los obispos metropolitanos y los 
sufragáneos, también faltó el Sr. Herrera al suprimirlos. 
Y por cierto, que debo decir á S. S. que elactual minis­
tro no ha pensado ni piensa en restablecerlos.

En cuanto á la ofrenda del apóstol Santiago, de que 
ha hablado asimismo S. S., diré claramente mi opinion. 
Esa ofrenda, instituida por Felipe IV en 1643 sóbrela renta 
del tabaco, no tiene el carácter de carga del patrimonio, 
y si se ha satisfecho, ha sido por cuenta del Estado. ¿De­
be conservarse? No vacilo en contestar que no; pues án­
tes que la pragmática, y á pesar de la pragmática de Fe­
lipe IV, están la penuria y los intereses del Tesoro, y 
cuando se dejan de pagar obligaciones apremiantes, no 
estamos en el caso de atender á ofrendas.

Decia S. S. que el Goncordato no está roto por la 
Gonslitucion, explicando con este motivo una teoría 
muy ingeniosa. Decia S. S. que en el Goncordato hay 
artículos que están fuera de los convenios de esa clase, 
y otros que deben ser inscritos en ellos, y añadía que 
ios primeros no son preceptos y que los segundos están 
vigentes. No comprendo, señores, losGoncordalos como 
el Sr. Herrera los explica; pnes si lo exterior á la Iglesia 
no puede ser objeto de esos convenios, yo puedo decir 
á S. S. que Goncordatos que tengan sólo por objeto la 
administración interior de la Iglesia, ni los ha celebrado 
ésta ni los celebrará jamás. Todos los convenios entre 
la Iglesia y el Estado tienen por su naturaleza el carác­
ter de bilaterales, do ut des. La Iglesia hace ciertas con­
cesiones al Estado á cambio de que el Gobierno de un 
país la dispense su protección y otorgue á su dogma y 
á su culto un privilegio sobre los demás, y ese ha sido 
el estado político de España hasta 1869. Gencordato que 
no coarte en algo la libertad de la Iglesia y del Estado, 
es para mí un mito, pues la Iglesia, <»1 tratar con el Es­
tado, lo hace en compensación de la protección que se 
la concede para la propaganda de sus doctrinas.

Por consiguiente, ¿cómo ha de decirse que están vi­

gentes las disposiciones del Concordato despues de la 
promulgación de la Constitución votada por las Córtes? 
Ni uno solo de los preceptos capitales del Concor­
dato de 51 está en armonía con el código político de la 
nación.

Por lo que hace á la idea que me atribuía S. S. al 
creer que dudaba de que la corte de Roma diera su 
asentimiento á las reformas eclesiásticas, podré haber­
me equivocado y no haber comprendido á S. .S.; pero 
esto nada importa al fondo del argumento. Nada signi­
fica que S. S. parta de la idea de que las negociaciones 
sean ó no ineficaces, pues siempre queda en pié la ob­
servación que en mi anterior discurso hice acerca de 
este punto. Si no es legítimo en el Gobierno español 
llevar á cabo las reformas ántes de negociar con Roma; 
si en Roma es donde está el derecho, nosotros no le te­
nemos para reformar, haga ó no aquella corte uso del 
que le corresponde. La soberanía nacional, según la 
teoría del Sr. Herrera, no puede renacer en ningún 
caso.

¿Que por qué si no quería tratar con Roma se ha ne­
gociado para el juramento del clero? Voy á defenderme 
fácilmente de esta especie de contradicción en que me 
supone el Sr. Herrera.

En primer lugar. S. S., ocupando este puesto, ofreció 
en nombre del Gobierno que el clero juraría eí código 
fundamental; y adquirido este compromiso, su sucesor 
en el ministerio no podía menos de hacer lo convenien­
te para que se realizara. Además, con arreglo á mi doc­
trina, los eclesiásticos deben prestar juramento á la 
Gonslitucion por su carácter de ciudadanos, como se 
verifica en otros países, entre ellos Bélgica, donde rigen 
esas cuatro paeciosas libertades que nosotros llamamos 
derechos individuales. Y dado este sistema, ¿qué extra­
ño tiene que se haya acudido al jefe de ese mismo clero 
para que él mismo prestara el juramento de que se 
trata? ¿Pero es esto convenio? ¿Nace de aquí alguna re­
ciprocidad de obligaciones? La misma naturaleza de las 
negociaciones seguidas es una prueba de que no hay 
semejante cosa.

El nuncio ofreció que el clero juraría ; pero remitida 
la fórmula á los obispos, el de Valladolid contestó que 
no le gustaba, y á su vez el nuncio se fué á tomar ba- 

■ ños; de modo que al salir del ministerio el Sr. Herrera, 
las negociaciones no habían dado resultado alguno. Lue­
go el Gobierno trató el asunto con Su Santidad, el cual 
se mostró tan deferente, que no sólo ace'ptó la fórmula 
del juramento, sino, que tampoco tuvo que decir nada 
sobre el preámbulo. Hé aquí, pues, lo que el Sr. Herre­
ra quiere calificar de convenio, como si este nombre 
pudiera darse á toda deferencia entre dos autoridades.

Por lo demás, yo no soy enemigo de los Goncordatos; 
lo que creo es que son ineficaces y contrarios á la idea 
liberal y al espíritu católico.

Pero añadía el Sr. Herrera: ¿cómo es posible recono­
cer la libertad y la independencia de la Iglesia, sin que 
el Estado conserve esos medios de acción que el minis­
tro ha calificado de añejos? Él Sr. Herrera se referia á 
las regalías, y yo hubiese deseado que hubiera concre­
tado más su pensamiento, expresando cuál de esas re­
galías considerabci como medios de acción. ¿Se referia 
al exequatur, cuyo ejercicio en estos últimos años ha de­
mostrado su ineficacia? Bien sabido es que cuando se 
publicó la bula Cuanta cura, el representante de España 
en Roma hubo de adquirirla de un vendedor de pápe­
le.s ; y cuando pudo ponerla en conocimiento oficial del 
Gobierno, ya la bula había llegado á conocimiento de 
todos, y no había para qué conceder ó negar el pase, 
porque la bula había producido sus efectos. El exequa­
tur, por lo tanto, es hoy completamente ineficaz con la 
absoluta libertad de imprenta, é incompatible con la 
Gonslitucion de 1869. ¿Se referia el Sr. Herrera á la re­
galía por la cual se puede extrañar del reino en algunos 
casos á los prelados? Pues -también la considero incom­
patible con la Gonslitucion.

Decia el Sr. Herrera que la teoría de los derechos in­
dividuales no podia prosperar aplicada á la Iglesia. Pues 
prospera en Bélgica, dando buenos resultados para 
la causa de la libertad y de la Iglesia; y siendo esto 
así, no sé por qué no ha de prosperar también en Es­
paña.

Ha considerado el Sr. Herrera indispensable que ma­
nifestase yo todo mi pensamiento, porque vislumbraba 
alguna diferencia entre el del Sr. Ruiz Zorrilla y el mió. 
Siento que no haya determinado S. S. ésa diferencia, 
porque concretada la cuestión podíamos debatirla. Pero 
la verdad es que, según he manifestado ya, estoy com­
pletamente identificado con el pensamiento del Sr. Ruiz 
Zorrilla. Mi punto de vista, bajo el aspecto religioso, es 
el délos obispos de Alemania, Francia y Bélgica; y bajo 
el aspecto político, el del presidente del Gonsejo de mi­
nistros de Inglaterra respecto de la Iglesia de Irlanda; y 
ántes que todo eso, el de la Gonslitucion de los Estados- 
Unidos relativamente á la Iglesia católica.

¿Quiere S. S. que entremos ahora en una cuestión de 
detalles? Yo creo que no es ocasión oportuna, toda vez 
que lo que se discute es el presupuesto del clero, y me 
limitaré por tanto á decir que lo que el Gobierno traiga 
ha de ser eminentemente liberal y eminentemente ca­
tólico.

Lo que hay en todo esto es, que S. S. cree que ha ter­
minado el período revolucionario, que ya no puede ha­
cerse ninguna reforma , y que las Górtes por tanto han 
terminado su misión ; y yo opino que la revolución no 
ha terminado , y que el país algo espera y algo necesita 
para que la obra de 1868 adquiera la debida solidez.

El Sr. HERRERA: No voy á hacer una larga rectifi­
cación , porque no tengo derecho á abusar de la bene­
volencia de la Gámara, aunque el señor ministro de Gra­
cia y Justicia me ha dado materia sobrada para hablar 
largamente.

Empezaré dando gracias á S. S. por la franqueza con 
que ha expuesto su pensamiento. No pretendía yo que 
descendiera el señor ministro á detalles; me basta lo 

dicho, y creo que la idea católica no le hade agradecer 
su catolicismo ni su punto departida. El señor minis­
tro de Gracia y Justicia va á la separación de la Iglesia 
y del Estado en cuando pueda , dentro de la órbita cons­
titucional, si es que esto es posible, porque dentro de 
esa órbita está la sanción de los Goncordatos, á los que 
apela S. S. cuando le conviene, y de los que prescinde 
cuando no le conviene: así es. que de esta manera no 
hay dificultad, todo el campo es abierto.

Debo declarar, que cuando traté de distinguir tiempos 
de tiempos, no pretendía rehuir la responsabilidad que 
pudiera alcanzarme por haber aceptado las reformas 
que encontré ya hechas en el presupuesto; pero esto 
sirve de contestación á lo que aquí se ha dicho respec­
to del descuento del 30 por 100. Tampoco era este obra 
del Sr. Ruiz Zorrilla, pero corría bajo su responsabi­
lidad.

Además, el carácter puramente provisional de mis 
reformas dejaba á salvo mi principio. No se puede go­
bernar á los pueblos con un rigorismo matemático: no 
se puede partir en la gobernación de los pueblos de un 
principio científico sin acomodarle á las condiciones del 
país en que se va á gobernar. Por eso cuando se cita el 
ejempo de otros países no se dice nada. ¿Cómo ha de ser 
igual la situación de un pueblo como el nuestro con la 
de otro de nueva creación, en que so comienza por es­
tablecer la libertad religiosa?

Por lo que hace á la reforma del patriarca de las In­
dias, el señor ministro de Gracia y Justicia me ha que­
rido dar una lección, que si bien estoy dispuesto á reci­
bir en otros casos, no la considero necesaria en el pre­
sente, porque ya sabia yo que el patriarcado de las In­
dias no ha ejercido las funciones de los patriarcas de 
Oriente.

Pero dejando estas discusiones técnicas, S. S. ha con­
venido conmigo en que por la reforma propuesta el pa­
triarca quedaba reducido á las funciones de vicario ge­
neral del ejército, no siendo entónces el ministerio He 
Gracia y Justicia donde debía figurar, y cuyo presupues­
to debía disminuir desapareciendo esa dotación.

Por lo que hace á la ofrenda del santo apóstol, en el 
fondo estamos conformes, puesto que S. S. mantiene la 
supresión; pero el hecho es que esa ofrenda se conside­
raba como del soberano.

Ha insistidos. S. en una argumentación que me pare­
ce muy débil respecto de la teoría del Goncordato. Dice 
S. S.: yo soy liberal, pero con igualdad para la Iglesia y 
el Estado. No quiero que haya intrusion ni de una ni de 
otro, y por eso me opongo á los Goncordatos, porque 
todos limitan las facultades de la Iglesia y del Estado. 
Esta teoría me parece más radical que todo cuanto he 
oido decir en esta Gámara. La libertad que nosotros 
sostenemos es la libertad legal, y justamente yo he sos­
tenido el régimen de Goncordatos, por ser partidario de 
la libertad del Estado.

Vamos al juramento del clero. Soy el primero en re­
conocer la habilidad con que el Sr. Ruiz Zorrilla prosi­
guió las negociaciones entabladas sobre este asunto; 
pero si las prosiguió, no seria tan opuesto á entenderse 
con Roma, porque en ese caso hubiera seguido distinto 
camino, como ha hecho en otras cuestiones.

Por último, hablando de regalías ha manifestado el 
señor ministro de Gracia y Justicia deseos de que y-o 
hubiera expresado qué recursos eran los que yo quería 
que se conservaran al Estado. ¿Gómo había yo de pre­
sumir que persona tan ilustrada tuviera necesidad de 
decirle cuáles son esos recursos? ¿No ha oido S. S. que 
entiendo que el artículo constitucional es una consagra­
ción del sistema de Goncordatos?

Pero S. S. cree que el exequatur es ineficaz existiendo 
una completa libertad de imprenta, y quería el señor 
ministro presentarme casi como el sostenedor de la pré- 
via censura; pero ¿qué diferencia no hay entre el dere­
cho de un poder terrible, en el buen sentido de la pala­
bra, cuando se dirige á la conciencia de 18 millones de 
hombres, y el de un particular sin ninguna autoridad? 
¿Se puede confundir un artículo de un periódico con 
una encíclica de Su Santidad?»

Habiendo hablado tres señores en pró y tres en con­
tra, se anunció por el señor secretario Llano y Persi 
que se procedía á la votación por artículos, siendo apro­
bados los dos primeros del capítulo 11 que se había dis­
cutido.

También lo fué el art. 3.” en votación nominal, recla­
mada por suficiente número de señores diputados, por 
110 votos contra 36, en esta forma:

Señores que dijeron si.
Llano y Persi.—Prim.—Echegaray.—Rivero (D. Nico­

lás María.)—Montero Ríos.—Topete.—Becerra (D. Ma­
nuel.)—Sagasta (D. Práxedes.)—Alcalá Zamora (D. Luis.) 
—Martos.—Sanchez Borguella.—Moreno Benitez.—Abas- 
cal.—Goronel y Ortiz.—Gasset y Artime.—Galderon y 
Herce.—Moncasi.—Damato.—Ortiz y Gasado.—Toro y 
Moya.—Rodriguez Leal.—Izquierdo.—Estrada (D. Luis.) 
—Alvarez BugallaL—Moya.—Iranzo.—Montesino.—Ba­
llestero.—Franco del Gorral.—Bañon.—Masa.—Molini. 
—Monteverde.—Galderon Gollantes.—Soto.—Fernandez 
Vallin.— Perez Zamora.—Bastida.—Vazquez Guriel.— 
Romero Robledo.—Romero Ortiz.—Gonzalez Marron.— 
Santa Gruz.—Ruiz Zorrilla (D. Francisco. )—Lasala.— 
Fuente Alcázar.—De Pedro.—Ferratges.—Alvarez Bor­
bolla.—Palou y Goll.—Fernandez de las Cuevas.—Tor­
res Mena.—Alonso.—Rodriguez Seoane.—Alcalá Zamo­
ra (D José).—Alvarez (D. Cirilo).—Sagasta (D. Pedro).— 
Carrillo.—Rosell.—Gonzalez ( D. Venancio).—Prieto.— 
Marqués de la Vega de Armijo.—Montero Telinge.—Ba- 
laguer.—Peset y Vidal.—Guriel y Castro.—León y Me«- 
dina.—Marqués de la Esperanza.—Plaja.—Nuñez de Ar­
ce.—Ulloa (D. Augusto).—Conde de Encinas.—Cascaja­
res.—Marqués de Santa Cruz de Aguirre.—Franco Alon­
so.— Uzuriaga.—Ribero (D. José Vicente).—García (don 
Diego).—Villalobos.—Navarro y Ochoteco.—Puig.—Ma- 
drazo.—Muñiz.—Fernandez de Córdova.—Sanz.—Ar-,
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MEMORIA
SOBRE

lA NAVEGACION DE LA FRAGATA BERENGÜELA
DESDE CARTAGENA A PORT-SAID,

con la parte histórica y descriptiva del Canal de Suez
ESCRITA POK

D. JOAQUIN NAVARRO, 
Segundo Comandante del mismo buque.

(coníinVación)

Mr. de Lessepá estudió á fondo la cuestión: en No­
viembre de 1854 presentó á Said Pachá una Memoria so­
bre ella, y quince días más tarde se le otorgaba un fir­
man concediéndole derecho y privilegio exclusivo para 
abrir este canal con las condiciones que constan en el 
mismo. (Apéndice núm. 1.) ¿No debía dudarse deque 
una obra de tan incontestable utilidad encontrase en las 
naciones civilizadas toda clase de simpatías y ayuda? 
¡Error! No basta á la humanidad que una idea sea gran­
de y justa para ser universalmente adoptada: hay mio­
pes que permanecen incrédulos. Se desea gozar del bien; 
pero se desea gozarlo solo.

Grandes fueron las tribulaciones de Mr. de Lesseps 
desde que obtuvo el firman arriba mencionado, con el 
cual tenia legítimo derecho á esperar la desaparición de 
todo obstáculo. Sabidos son los que interpuso Inglater­
ra, llegando lord Palmerston á escribiral conde Walews- 
ki, ministro entónces de Relaciones exteriores de Fran­
cia, declarando la obra quimérica, ruinosa, y por último, 
catculada para turbar las bueñas relaciones entre dos po­
tencias europeas; y sin embargo de tales ataques y mu­
chos manejos insidiosos de unos y de otros, cuya enu­
meración no es de este lugar; abierta la suscricion eR 

Enero de I8SS; publicados los informes de los ingenié- 
ros más eminentes de la Comisión internacional, qué 
unánimente defendieron la posibilidad de la apertura 
dul istmo, queda suscrito en cuatro dias el capital de 
480 millones de reales, pedido, no por capitalistas ni 
banqueros, sino por el público; y otros 320 millones de 
exceso necesarios á completar el primitivo presupuesto 
los proporcionó el virey de Egipto, Los ingenieros al 
servicio de este soberano, MM. Mongel-Bey y Linant- 
Bey, designados por el mismo para hacer los estudios 
preparatorios convenientes, llenaron su misión asegu­
rando la posibilidad de la apertura de este canal. No 
basta aún estoáMr. Lesseps: quiso apoyarse sobre más 
respetables autoridades, y pidió y obtuvo la formación 
de una Comisión internacional compuesta de los inge­
nieros europeos de más nombradla; la cual, despues de 
estudios detenidos sobre la misma localidad, probó ser 
asequible abrir paso á las aguas á través del istmo de 
Suez, y que el único trazado posible era el directo.

Resuelta y examinada estaba de antemano una de las 
dificultades más sérias, cual era la del nivel de los ma­
res Mediterráneo y Rojo. Los estudios que sobre este 
punto se Rabian hecho cuando la conquista de Egipto 
daban una diferencia media de nivel de cerca de 10 me­
tros. Fácilmente se concibe que, de existir esta diferencia 
el canal hubiera sido muy difícil, si no imposible. Pero 
M. Bourdaloue, encargado de los trabajos de nivelación, 
encontró un resultado enteramente diferente y mucho 
más satisfactorio, publicando que la diferencia media de 
nivel entre los dos mares era de 0^,80.

De entónces acá repelidas experiencias han venido á 
confimar las predicciones de Laplace.

La sociedad estaba constituida: una parte del capital 
realizado. Se tomó posesión en nombro de la compañía 
de los terrenos del istmo en 2o de Abril de 1859, inaugu­
rándose tan colosal obra con el primer golpe de azadón 
y pala en las playas de Puerto-Said.

Desde esta época empieza para Mr. Lesseps una nueva 
série de contrariedades y disgustos, cuya enumeración 
seria larga y penosa, y nos separaría demasiado del ver­
dadero objeto de estos apuntes, hasta que todas venci­

das por la inquebrantable constancia y firme voluntad 
de éste nuevo Alejandro, continuaron los trabajos bajo 
otra forma con prodigiosa actividad.

Conviene ahora dar una breve idea de la importancia 
de los trabajos ejecutados y dificultades enormes que 
han tenido que vencerse para venir á lás consideraciones 
prácticas sobre la explotación del cabal y sus probables 
resultados.

Entre los obstáculos, por no decir imposibilidades, 
que se presentían, era el más culminante y no sin apa­
riencia razonable la creación de un puerto en el Medi­
terráneo. Este puerto en efecto no podría abrirse sino 
en el golfo Pelusio, entre Damietta y las ruinas de la an­
tigua ciudad. Pero la costa no presentaba más que lar­
gas y estrechas lenguas de arena, combatidas de un lado 
por la mar del Mediterráneo, bañadas por el otro por los 
lagos interiores, formados por antiquísimas lagunas y 
pantanos que alimentan los desbordes delNilo. Se reco­
noció todo con prolijo cuidado durante mucho tiempo, 
hasta que los ingenieros se fijaron en un punto situado 
próximamente á igual distancia entre Pelusio y Damiet­
ta, al Norte del lago Menzaleh, que nutren los brazos 
Pelusiaco y Tamílico del Nilo. Esta elección pudo pare­
cer atrevida: en efecto, la costa en este paraje no es más 
que una lengua de arena de unos 50 á 60 metros de an­
cho, que separa la mar del lago Menzaleh.

Por una parte las arenas, por otra los bajos fondos y 
al fango dellago.

Temíase que el movimiento de las arenas con la ac­
ción de los vientos del Oeste obstruyesen la entrada de 
un puerto artificial. La sonda manifestó que estas are­
nas no llegaban más que á 700 ú 800 metros de la costa 
yá profundidades de 5 metros.

De lo que se dedujo con fundamento que construyen­
do muelles de doble longitud, se dominarían dichas are­
nas, y que tal vez se acumularían sobre estos muelles 
en el ángulo que viniesen formando con la playa; pero 
que nunca llegarían á doblarlas puntas.

Por fuera de la zona de las arenas hay otra indefinida 
de fango consistente y pegajoso, que no experimenta 

ningún movimiento, y cuyo dragado es fácil para ahon­
dar un canal.

La experiencia ha venido á confirmar las prediccio­
nes de los ingenieros.

Hoy, sobre esta faja de áridas arenas, florece una po­
blación de más de 10.000 habitantes.

Allí se han trasladado las tierras de aluvión; allí se 
llevó el agua dulce del Nilo con el auxilio de una poten­
te máquina, que más tarde se trasladó á Ismailla, otra 
nueva ciudad creada de ayer á orillas del lago Timsah.

Se ha hecho un puerto de más de 7 metros de pro­
fundidad, eort dársenas capaces de abrigar las embarca­
ciones de mayor porte. Tal es el resultado que la volun­
tad, la energia y la iniciativa de un hombre han obteni­
do en esté lugar árido y desierto, batido durante siglos 
enteros por las monótonas olas del mar.

Para proteger la entrada de este puerto se han cons­
truido dos inmensos muelles: uno de ellos, el del Oeste, 
mide 2.500 metros de largo, y avanza hasta 9 me­
tros de agua; el otro, de 1.400 metros, va oblicuando há- 
cia el primero, y forma con él una dársena casi trian­
gular que sirve de antepuerto.

No era fácil esta magna construcción en un pais are­
noso donde la piedra falta casi en absoluto.

Se trató de arrancar piedras de algunos montículos 
del desierto; pero la falta de buenos caminos hacia el 
trasporte muy dispendioso.

Entónces se resolvió emplear bloks artificiales fabri­
cados con las arenas que se extraían del dragado y con 
cal hidráulica traída de Francia, no sin reiteradas pruo- 
bas prévias de la consistencia y solidez de esta mezcla 
hechas en Cherbourg, en Marsella y en Spezia. Hoy hay 
sumergidas 250.000 de estas moles artificiales de piedra 
de 10 metros cúbicos y de 20.000 kilógramos de peso, 
que desafian el furor de las olas y sirven de freno á su 
altivez.

Hó aquí realizada la fábula antigua de los Titanes; 
más que realizada, porque no son solamente piedras 
las que los hombres han amontonado; la piedra faltaba, 
y se han fabricado piedras de tal dimension, que hacen 
impotentes los esfuerzos dç las olas, y ninguna se ha 

movido á pesar de la energía é incesante acción que las 
trabaja.

La éreacion de Puerto-Said éS émprésa que puede en­
vanecer al hombre. Diez mil personas Viven hoy sobre 
estas playas en otro tiempo inhospitalarias y desiertas, 
y está llamada á sustentar mucha mayor poblacioni 
buques de todas las naciones hacen escala en Puerto 
Said, manteniendo entre éste, la Europa y costa del Asia 
Menor una comunicación casi constante.

Mucho era tener vencida la dificultad en cuanto con­
cierne á Puerto-Said; pero no bastaba. Queda dicho'que 
detrás de la faja de arena que forma el litoral Mediterrá­
neo se encuentra un lago ó, más bien, un gran pantano 
de 45 kilómetros de largo por 200 de circunferencia, cu­
yo fondo medio es de 2 métros bajo el nivel del mar. 
Este lago, formado por los desbordes de los brazos Pe­
lusiaco y Tamílico, era el que desde luego debía atrave­
sar el canal.

Temores no pequeños se abrigaban de la imposibili­
dad de esta obra, por lo que había en dragar á través 
de estos pantanos y en establecer los ribazos; pero las 
primeras sondas acusaron que á los dos metros de pro­
fundidad se encontraba fango arenoso y consistente, so­
bre el.cual era muy eficaz la acción de las dragas,

Hízose el canal, y el fango extraído se condujo á la 
lengua de tierra donde comenzaba á establecerse el 
Puerto-Said. Algunos centenares de miles de metros cú­
bicos aumentaron la anchura de la faja y dieron ensan­
che á la población que comenzaba á desarrollarse en 
Puerto-Said.

Por otra parfe, el producto del dragado se colocó á de­
recha é izquierda del canal para formar los ribazos. La 
inmediata consecuencia fué la desecación de una parte 
del lago Menzaleh, aislado ya por este medio del brazo 
del Nilo que le alimentaba, permitiendo el cultivo de 
excelentes tierras improductivas desde tiempo inmemo­
rial.

En este ribazo se apoya la tubería de conducción del 
agua dulce, que una poderosa máquina lleva desde Ismai- 
lia á Puerto-Said, sin lo eual el último de estos pueblos 
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güelles.—Gil Sanz.—García (D. Manuel Vicente).—Bar­
reiro.—Alvareda.— Cisneros.—Perez Cantalapiedra.— 
Ardanaz.—Igual y Cano.—Duque de Tetuan.—Marqués 
de Figueroa.—Carballo.—Lopez Ayala.—Chacon.—Saa­
vedra.—Ory.—Rios Rosas.—Herrera.—Santiago.—Oria. 
—Maluquer.—Garcia Briz.—Lopez Dominguez.—Señor 
presidente.—Total, 140.

Señores que dijeron no:
Sanchez Ruano.—García Ruiz (D. Eugenio).—Bueno

(D. Juan Andrés).—García Ruiz (D. Gregorio).—Gomis.— 
Tutau.—Salvany.—Anglada.—Godinez de Paz.—Moreno 
Rodriguez.—Fontanals.—Salmeron. —Carrasco.—Gon­
zalez Encinas.—Arquiaga.—Guzman (Santa Marta).— 
Pí y Margal!.—Robert.—Rodriguez Moya.—Paul y Pi- 
cardo.—San tamaría. —Cala.—Sorní. — Lardiez.—Soler 
(D. Juan Pablo).—Carrascon.—Castelar.—Figueras.— 
Diaz Quintero.—García López.—Rojo Arias.—Abarzu- 
za.—Jimeno Agius.—Gallego Diaz.—Morales Diaz.

Total, 36.
Igualmente fueron aprobados los artículos restantes 

de este capítulo.
Se leyó el capítulo 42, y no habiendo quien pidiera la 

palabra en contra, fueron aprobados todos sus ar­
tículos.

Se leyó la siguiente
Enmienda del Sr, Calderon y Herce,

«Art. 9.“ Ofrendas al apóstol Santiago, patron de las 
Españas.

Importe de dichas ofrendas, 42.348 pesetas 75 cénti­
mos.»

En su apoyo dijo
El Sr. CALDERON Y HERCE; Señores: cuando todos 

vienen á pedir economías, vengo yo á pedir un aumen­
to que ha sido solicitado por la inmensa mayoría de 
mis electores. Siento mucho que esta cuestión se haya 
prejuzgado, y prejuzgado en mal sentido por el señor 
ministro de Gracia y Justicia, alumno de la universidad 
de Santiago y digno catedrático luego de la misma, en 
quien yo esperaba encontrar un decidido apoyo. No ha 
sido así y yo lo siento por S. S. más que por mí, por­
que esa declaración de S. S. no le ha de hacer gran fa­
vor en el país. Si hay tal escasez de recursos, disminu­
yase la partida, pero no se suprima por completo, si­
quiera sea solo porque está consignada en una ley de la 
Novísima Recopilación.

Esa ofrenda se ha destinado mucho tiempo á la edi­
ficación de la catedral, y es necesario que continúe, 
aunque solo sea en una medida mucho más pequeña de 
la que se consignaba en otros presupuestos.

El señor ministro de GRACIA Y JUSTICIA: Me honro 
efectivamente con ser alumno de la universidad de San­
tiago, y si de mí dependiera la conservación de esa 
cantidad, yo pediría que se conservase; pero mi deber 
como ministro me obliga á defender los intereses gene­
rales del Estado, aunque perjudiquen á otros particu­
lares que me sean queridos; y tengo que decir á S. S. 
que aquel pais no está tan interesado en esta partida 
como el clero de aquella catedral, cuyas simpatías qui­
siera tener, pero que desgraciadamente ya no tengo 
desde hace mucho tiempo.

Por lo demás, S. S. que es íntimo amigo del Sr. Her­
rera, debió procurar que no se hubiera suprimido esta 
partida cuando S. S. era ministro; pero de todos modos, 
yo por mi parte repito que por muy sensible que me 
sea, no puedo aceptar la enmienda, en la cual se con­
signa un gasto que no responde á una verdadera nece­
sidad.

El Sr. CALDERON Y HERCE: Respecto á que el país 
no está interesado en la ofrenda, debo recordar á S. S. 
que este año pasado, con motivo de no hacerse la ofren­
da, se pidió á los feligreses alguna cantidad para susti­
tuirla, y estos dieron una muy respetable; lo cual prue­
ba que no era el clero solo el interesado.

En cuanto á no haber influido con el Sr. Herrera 
para que no suprimiera esta partida, no lo hice porque 
había presentado mi dimisión al entrar S. S. en el mi­
nisterio, y no me parecía delicado pedirle despues este 
favor.

El Sr. PRIETO: Despues de las explicaciones que ha 
dado el señor ministro, la comisión tiene el sentimiento 
de decir que no puede admitir la enmienda.»

En seguida se puso á votación el artículo adicional, y 
fué desechado, suspendiéndose la discusión.

El señor ministro de Fomento, ocupando la tribuna, 
leyó un proyecto de ley autorizando la construcción de 
varias lineas de ferro-carriles para terminar el plan ge­
neral de estos.

Este proyecto de ley se anunció que pasaría á las sec­
ciones para el nombramiento de comisión.

Se leyó y anunció que se imprimiría y repartiría el 
dictámen de la comisión sobre canales de riego y pan­
tanos.

El Sr. VICEPRESIDENTE (Garcia Gomez): Se suspen­
de la sesión hasta las nueve de la noche.

Eran las seis y cuarto.

EL PAIS.

MADRID 4 DE FEBRERO DE 4870.

Nuestro ilustrado colega La Fpoca se ha ocu­
pado de la actitud en que, á su juicio, se han co­
locado los partidos liberales con motivo de los 
proyectos de ley presentados por el señor minis­
tro de Gracia y Justicia.

Za Fpoca confiesa que la union liberal, ele­
mento poderoso é iniciador del alzamiento de Se­
tiembre, no retrocede ante los principios consig­
nados en la Constitución de 1869.

Para nosotros, que hacemos justicia al patrio­
tismo de todos los partidos, y que, según hemos 
manifestado, prestaremos nuestro sincero y leal 
apoyo al que logre consolidar el pensamiento fun­
damental que dicho Código político encierra, la 
actitud de la union liberal y la de todas las de­
más fracciones que se interesan por las conquis­
tas alcanzadas, tiende á darles estabilidad y fuer­
za, rechazando un retroceso que sería absurdo y 
poniendo límite á las exageraciones del radica­
lismo.

Si lo contrario sucediera, sería empezar falsean­
do ese mismo Código común, que todos los parti­

dos acaban de discutir y formar, y de que ningu­
no tiene derecho á desentenderse cuando todavía 
no hemos podido apreciar en su desarrollo sus 
ventajas y cuando no se ha cumplido, por desgra­
cia, una de sus más solemnes prescripciones.

En nuestra humilde opinion, Zíí J^poca no in­
terpreta muy acertadamente la actitud de los ra­
dicales. Podrá en un cortísimo número de ellos 
dominar más la forma que la esencia, y áun aven­
turamos decir que más la personalidad que la idea; 
pero no abrigamos tan desventajoso concepto de 
nuestros hombres públicos ni de las notabilida­
des del radicalismo prudente, que sospechemos 
puedan apoyar solución alguna contraria á lo que 
las Córtes soberanas han legislado ya, ni ménos 
que el afan de romper con los unionistas, como 
dice nuestro ilustrado colega, les impulse á acep­
tar conflictos que en las actuales circunstancias 
serian de inconveniencia suma y de grave pe­
ligro.

Tal es nuestra opinion, y siquiera por bien de 
la patria, deseamos no equivocarnos.

Podrá haber en determinadas fracciones indivi­
dualidades más descontentadizas y exigentes hoy 
que ántes del levantamiento de Setiembre, las cua­
les, con buen propósito, sin duda, mas con poca 
fortuna y ménos experiencia, aspiren á dirigir el 
movimiento político de un modo poco lógico y ra­
zonable.

Pero los principales y verdaderos jefes, los hom­
bres experimentados que saben lo que cuesta á 
los pueblos asociarse para elevadas empresas cuan­
do estas llevan en pos de sí grandes, aunque pa­
sajeras perturbaciones, esos no contrariarán sus 
principios ni desnaturalizarán sus hechos para bus­
car una popularidad efímera en los ménos, bajo 
la apariencia de que son los que más se mueven; 
pues el mayor número, á pesar de que aparece en 
la atonía, reclama la terminación de la anormali­
dad, que es la muerte de las naciones y la desgra­
cia de sus individuos.

El cumplimiento inmediato de la Constitución 
de 1869 debe ser el pensamiento de los partidos 
liberales. Sus conquistas no están, no pueden es­
tar aseguradas mientras dure el estado de interi­
nidad que ha venido atravesando España.

Sean todos unidos, ó uno sólo el partido que lo­
gre constituir el país dentro de la legalidad exis­
tente, quedarán planteadas con seguridad las con­
quistas del alzamiento de Setiembre, que es el 
punto objetivo que marca el verdadero patriotis­
mo, el interés de todos, y la honra y la dignidad 
de la patria.

No siempre nos hemos de dedicar á la política 
palpitante y del momento: el periódico debe ocu­
parse, además de lo concerniente al interés de la 
nación, á lo que afecta más ó ménos á la localidad 
en que se publica; por eso El País dedicará algu­
nos artículos á las mejoras de Madrid, indicando 
las que crea útiles, censurando lasque juzgue in­
convenientes ó sobrado dispendiosas, dados los re­
cursos con que hoy cuenta el municipio. Hoy por 
hoy nos contentaremos con apuntar solamente las 
causas de la paralización que sufren las obras pú­
blicas de Madrid, produciendo el poco consolador 
espectáculo de ruinas y solares en que se ignora 
cuando llega á edificarse.

El extranjero que por primera vez entrase por 
las puertas de Madrid, ó el que faltando desde el 
año de 1863 volviese en la actualidad, no podría 
creer, el primero, que esta era la capital de un 
pueblo de diez y seis millones de habitantes, y el 
segundo, que fuese el mismo que hace siete años.

Al ver las ruinas del Pósito, situado en el mejor 
de los dos Ifonlecares que cuenta la población, for­
mando ángulo con la calle más hermosa; al con­
templar el solar de San Martin, en el cual podría 
levantarse un edificio con cuatro fachadas á otras 
tantas calles de las más céntricas ; los de la calle 
de Preciados, los de Santa Cruz y la Almudena, 
apenas se concibe que una riqueza tal permanezca 
estéril con grave detrimento del ornato público.

É involuntariamente se vuelve la vista á las ca­
pitales extranjeras; á Paris, donde cada año se ha­
ce un ioulenar de tres ó cuatro kilómetros de lon­
gitud ; á Berlín, que cuenta tantos monumentos 
como edificios; á Munich, ciudad eminentemente 
artística, que ha merecido el orgulloso nombre de 
Atenas moderna, y el alma se contrista al consi­
derar á qué estado de impotencia hemos llegado.

Mientras que las capitales todas de las naciones 
europeas marchan más ó ménos rápidamente há- 
cia su mejoramiento material, la de España pare­
ce, no sólo que ha hecho un alto en el camino de 
las mejoras emprendidas por un célebre corregi­
dor, y rápidamente continuadas en los últimos 

años, sino que ha retrocedido protestando contra 
los adelantos de la civilización.

¿Es que el Gobierno, negligente administrador 
de los bienes del país, no cuida como debiera de 
sus intereses, y que el municipio de Madrid, poco 
celoso del embellecimiento de la capital, ve con 
indiferencia esas ruinas y esos solares?

No: la municipalidad y el Gobierno hacen cada 
uno por su parte, en su respectiva esfera de ac­
ción, cuanto dentro de sus recursos y áun más 
allá de sus recursos es posible en pró de la belleza 
de la población y del bienestar de sus habitantes. 
De poco tiempo acá se ha proyectado un canal- 
modelo, cuyo emplazamiento está casi desmonta­
do; ha mejorado el matadero, uno de los más mag­
níficos que se conocen en Europa, añadiéndole 
una tercera nave; están en construcción el viaduc­
to que, pasando por cima del barranco de la calle 
de Segovia, une los dos barrios de las Vistillas y 
Palacio, y el edificio monumental destinado á Bi­
blioteca y Museo; están en proyecto tres grandes 
mercados, de los cuales uno ha empezado ya á 
construirse; y sobre todo, se está haciendo la obra 
complementaria á la útilísima del canal del Lozo 
ya de un segundo depósito para las aguas que 
aquel conduce. Esto sin desatender las obligacio­
nes ordinarias de entretenimiento de empedrado y 
alumbrado cada vez más costoso, mejora de arbo­
lado, ensanche de calles expropiando cuando es 
menester. Y ahora muy recientemente se han in­
troducido notables mejoras en el Parque de Ma­
drid, á cuya entrada se forma una bellísima plaza 
circular, se prolonga el paseo de la Fuente Caste­
llana, prolongación de Recoletos, que á su vez lo 
es del Prado y las Delicias, constituyendo el todo 
uno de los más grandiosos paseos del mundo.

Lo mismo el Gobierno que el municipio de Ma­
drid, tiene dadas repetidas pruebas; el uno de que 
mira con preferencia la desamortización, y el otro 
de que promete por todos los medios que están á 
su alcance las mejoras de utilidad y ornato de 
que es susceptible la capital de un pueblo civili­
zado.

Pero por buenos que sean sus propósitos, por 
mucha voluntad que tengan de aplicar la ley de 
1.” de Mayo de 1855 á los bienes desamortizables 
de Madrid, como la está aplicando con todo el celo 
y actividad posibles á los de provincias, aquella 
voluntad se estrella contra las malas condiciones 
del mercado.

¿De qué sirve ofrecer en subasta terrenos de 
tanto valor, si faltan por completo los licitadores, 
y no habiendo postura que cubra el precio de ta­
sación ó capitalización es preciso sacarlas á la 
venta por un precio ínfimo relativamente al pro­
ducto de que son susceptibles ?

A sesenta reales el pié cuadrado encontraban 
dinero en 1863 los terrenos de la Fuente Castella­
na, comprendidos entre la ronda de las Salesas y 
el paseo del Obelisco, mientras que hoy no hay 
quien dé la tercera parte. A más de veinte duros 
se subastaron algunos solares de la calle de Pre­
ciados, cuando se hizo la reforma de la Puerta del 
Sol, y sin embargo, hoy se han ofrecido otros so­
lares en la misma calle y no ha habido quien cu­
briese el tipo de tasación, que no llegaba á la mi­
tad de lo que valieron aquellos.

Claro es que esta depreciación de la propiedad 
ni es precisamente local y concreta á esta villa, 
sino que es extensiva á las provincias; ni la han 
motivado causas del momento, sino que ha sido 
producida; primero, por la crisis económica que 
sobrevino en 1864, y despues por otra porción de 
circunstancias que seria prolijo enumerar.

Entre las causas de actualidad figura en pri­
mer término la ausencia sensible de capitales; ya 
porque los hombres de dinero se encuentran fue­
ra de España; ya porque los que residen aquí pre­
fieren, ó tener sus fondos improductivos, ó em­
plearlos con ménos ventaja en el extranjero, todo 
lo cual revela la desconfianza, ó lo que es lo mis­
mo, el descrédito en que ha caído la nación.

Este descrédito es tan evidente y tan palpable, 
que ayer mismo, y con referencia á otro periódi­
co, consignó El País el hecho de que, mientras en 
París no había quien tomase valores españoles 
que producen un 14 por 100, el empréstito ruso, 
que sólo devenga el 5, se cotizaba con un uno y 
medio de prima.

Pues bien: para que renazca la confianza, y con 
ella el crédito, es indispensable, en la esfera polí­
tica órden, y en la administrativa economías. Res­
pecto de este último punto, ya dijimos en nues­
tro primer número cómo las entendíamos y en 
qué forma debían de "hacerse. En cuanto al se­
gundo, nada tenemos que decir: respeto absoluto 
á la ley por parte de todos; abnegación en los 

partidos; pocas manifestaciones, nada de bullan­
gas, y sobre todo, energía en el Gobierno.

Orden piden los órganos todos de la opinion, así 
de Madrid como de las provincias.

Por órden claman todos los hombres honrados, 
cualquiera que sea el partido á que pertenezcan; 
el industrial que no vende, el jornalero que no 
trabaja, el propietario que no arrienda sus fincas, 
el labrador que no las siembra en la incertidum­
bre de recoger la cosecha, el fabricante sin de­
manda, el artista sin porvenir.

Con el órden vendrá el trabajo, y con el trabajo 
la riqueza, que si no constituye la felicidad del 
individuo, es siempre el barómetro seguro para 
medir la prosperidad de las naciones.

Y cuando haya crédito, porque habrá órden y 
trabajo, los capitales escondidos saldrán á luz, los 
pusilánimes volverán á su país, los hombres de 
negocios preferirán emplear su dinero en el país 
á llevarlo fuera, y de este modo, aumentando el 
valor de la propiedad, habrá interés en adquirir 
terrenos, donde se levantarán suntuosos edificios, 
que harán á Madrid digno de ser la capital de un 
gran pueblo.

Tres dias ántes de salir el último correo del 
puerto de la Habana, habían fondeado en aquella 
bahía los monitores americanos Sangus, Dictador 
y la fragata Severn, al mando del almirante M. C. 
Poor.

Hé aquí cómo describe el corresponsal de la Ha­
bana del Diario de Cádiz, la llegada al puerto de 
la Habana de las cañoneras construidas en los Es­
tados-Unidos para nuestra marina de guerra:

«Por fin al medio dia del 7 llegaron con el vapor Pizar­
ro 45 cañoneras, habiéndolo verificado dos unos dias 
ántes; el entusiasmo con que fueron recibidas es difícil 
de describirlo; baste decirle á Y. que la Cortina de Val- 
dés, muelles de Caballería y azoteas, estaban cubiertas 
de personas de todas clases, victoreándolas con frenéti­
cos vivas á España y á la marina; así como por el puer­
to cruzaban innumerables botes y canoas empavesados, 
sobresaliendo en primer término el vaporcito Samó, con 
nuestra primera autoridad acompañada del intendente 
y otros personajes, presenciando el magnífico espec­
táculo de la entrada de 45 buques nuevos de guerra, 
que tan buenos servicios están llamados á prestar para 
la terminación de la insurrección. Al Morro fueron á re­
cibirlos tres vapores del comercio con sus correspon­
dientes bandas de música, una de ellas de la fragata Za­
ragoza, acompañando á las últimas que tomaron el fon­
deadero. Al siguiente dia pasaron al arsenal á reponer­
las de las averías consiguientes al viaje tan duro que 
trajeron, y á montarlas el cañón: ya algunas esfán pres­
tando servicios, y las restantes saldrán en toda la sema­
na próxima, para cuya fecha habrán llegado las 43 que 
salieron de Nueva-York el dia 8 y que completan las 30 
que se mandaron construir en Mayo último.»

Las 17 cañoneras que, procedentes de los Esta­
dos-Unidos, llegaron á la Habana el 7 del mes úl­
timo, son las siguientes:

Núm. 1.—Dricson, D. Francisco Llobregat y 
Martin, de primera clase.

Núm. 2.—Activo, D. Wenceslao Alvargonzalez 
y Menendez, de primera clase.

Núm. 3.—Rápido, D. Juan Montes de Oca y 
Aceñero, de segunda clase.

Núm. 4.—Argos, D. Isidoro Uriarte y Devi- 
gneau, de primera clase.

Núm. 5.—Lince, D. Fernando Benjumea y Gil, 
de primera clase.

Núm. 6.—Centinela,!).Felipe Canga-Argüelles 
y Villalba, de primera clase.

Núm. 7.—Cuardian, D. Pelayo Llanes y Ta­
vern, de primera clase.

Núm. 8.—Vigia, D. Luis Fery y Torres Vildó- 
sola, de primera clase.

Núm. 9.—Astuto, D. Ricardo Herrera y Bell, 
de primera clase.

Núm. 10.—2 Imendares, D. Miguel Ramos y 
Arriba, de primera clase.

Núm. 11.—Reo, D. Rufino Gonzalez Olivares, 
de primera clase.

Núm. 12.—Destello, D. José de la Puente y Se­
daño, de primera clase.

Núm. 13.—Contramaestre, D. Alejandro María 
de Ory y García, de primera clase.

Núm. 14.—Marinero, D. Manuel Bustillos y Pe- 
ry, de primera clase.

Núm. 15.—Soldado, D. Guadalupe Ojeda y Mar­
tinez, de primera clase.

Núm. 17.—Lebrel, D. Camilo Arana y Echevar­
ría, de primera clase.

Núm. 19.—Cauto, D. Ricardo Fernandez y S. de 
Celis, de segunda clase.

Según decían los oficiales que han llevado á la 
Habana las mencionadas cañoneras, se han por­
tado en la travesía desde Nueva-York á este puer­

to admirablemente, demostrando condiciones ma­
rineras muy buenas y andar de 10 á' 11 millas á 
máquina y vela, con viento bonancible, que es 
cuanto se puede pedir á un buque de 115 piés de 
eslora, con dos máquinas independientes de 40 
caballos, un cañón Parrot de á 100 en su proa y 
con un calado de 5‘5 piés de popa.

La Dirección general de las Aduanas francesas 
acaba de publicar una tabla general del movi­
miento comercial en el imperio durante el año de 
1868, arrojando la importación y exportación re­
unidas una suma total de 7.979 millones de fran­
cos, representando un aumento de 14 millones 
sobre el año anterior, y 420 millones más durante 
un quinquenio.

Los valores de la importación comprenden la 
cifra de 4.258 millones, representando un aumen­
to de 14 sobre el año anterior.

El de la exportación es de 3.721, 213 ménos que 
en 1867.

Bajo la distinción de comercio general y espe­
cial, viene explicado el movimiento comercial de 
la Francia.

Los valores del comercio especial arrojan, im­
portación y exportación reunidos, 6.094 millones. 
En 1867 eran de 5.852, existiendo por tanto una 
diferencia de más de 242.

Entre países con los cuales la Francia ha tenido 
relaciones comerciales de más importancia, ocupa 
España el octavo lugar, estando despues que la 
Suiza y la Turquía.

A propósito de la muerte del general López, 
antiguo presidente de Nueva-Granada, dice un 
periódico;

«Conocemos una anécdota de este general que le hon­
ra mucho. En 4 815 cayó prisionero de los expediciona­
rios que acaudillaba D. Pablo Morillo. Los prisioneros 
fueron sorteados; López sacó boleta de muerte, y envol­
viendo en ella un cigarrillo dijo caminando al patíbulo: 
«Me fumaré mi suerte.» Por fortuna se revocó la órden 
y fueron perdonados él y sus compañeros. Al general 
López se debe la abolición de la esclavitud en Colombia. 
Este país, á la salida del correo gozaba de completa paz, 
y todas las cartas anuncian una grande animación en 
los negocios, particularmente en la producción del añil, 
que se cultiva en grande escala, y del cual dicen que 
se exportarán este año por valor de tres millones de 
duros.»

Dice el Diario de Darcelona que el mal estado 
de los caminos que á causa de las nieves y de las 
lluvias se han puesto intransitables, ha producido 
en varios pueblos de aquella provincia una mise­
ria tan espantosa, que las personas ricas se ven 
precisadas á repartir diariamente una abundante 
sopa á un sinnúmero de pobres.

Nos alegraremos que cese pronto este aflictivo 
estado.

Ha empezado á ver la luz pública, en Valencia, 
un periódico titulado la Paz, que destina la mitad 
de su producto á las casas de beneficencia. En su 
encabezamiento consigna lo siguiente:

Propósito. — Emancipar al país productor.— 
Combatir el espíritu de la empleomanía y de todas 
las individualidades y sociedades que explotan en 
provecho propio la riqueza del país.

Garantía.—El director de este periódico se obli­
ga por escritura pública; A no ser empleado de 
ningún Gobierno, ni depender directa ni indirec­
tamente del Estado, y á no ser contratista de nin­
gún género con dependencia ni sociedad relacio­
nada en sus intereses con el Estado.

Tenemos entendido que se encuentran en el 
cuartel de infantería de Ciudad-Real treinta y tan­
tos prisioneros carlistas, encerrados en una cua­
dra estrecha, muy estrecha para tal número de 
hombres, y que ha habido ocasión en que han pa­
sado más de veinticuatro horas sin alimento.

Rogamos al Gobierno que ordene se disponga 
mayor local, mientras hayan de permanecer en 
prisión, y que no se trate á los carlistas como ellos 
tratarían á los liberales si llegara la suya.

El número de buques entrados en Barcelona du­
rante el próximo pasado año de 1869, ha sido el 
siguiente;

Españoles de guerra, 55 con 541 cañones.—Ex­
tranjeros de guerra, 12 con 68 idem.—Total de 
buques de guerra, 67 con 609 idem.

Españoles mercantes.—Procedentes de Améri­
ca, 280 con 55.044 toneladas.—Idem de puertos 
extranjeros, 638 con 124.735 idem.—De cabotaje 
mayores de 20 toneladas, 1.247 con 116.617 idem. 
—Menores de 20 toneladas, 2.293 con 38,690 idem.

se vería absolutamente privado de tan indispensable ar­
tículo.

Abrese, pues, este canal á través del lago Menzaleh, 
cuyos fondos son bastante resistentes para que se efec­
túen regularmente los trabajos de canalización y para 
que el producto del dragado constituya ribazos de soli­
dez á toda prueba. En la extremidad Sur de ese lago se 
encuentra Kan tara, estación de la ruta de Siria á Egip­
to, y estamos en pleno país bíblico. A algunos kilóme­
tros de distancia hácia la derecha está Tsane, en cuyas 
aguas, según las tradiciones que más crédito merecen, 
fué expuesto y recogido Moisés; siendo fácil de concebir 
que la tierra Gessen, habitada cuatro siglos por tribus 
israelitas, está cercana á esta parte del Nilo.

Esta via, seguida y trillada por tantos hombres, con­
quistadores, pastores, mercaderes, etc., ha venido sien­
do durante seis mil años la ordinaria para las comunica­
ciones entre el Africa y el Asia. Constante objeto de la 
historia y de las leyendas, la trillan los inmensos ejérci- 
citos de Ramsés para la invasion asiática; Cambyses, 
Alejandro, más tarde Mahomet con sus victoriosos ejér­
citos, y por último, Napoleon Bonaparte. Ahora se ha 
visto otra legion de obreros de la paz que remueven 
este antiguo y venerable suelo; y que si usan el hierro, 
no lo dirigen contra los hombres, sino contra este mis­
mo suelo, al cuul quieren vencer y fertilizar para obte­
ner el movimiento, la vida, la riqueza.

En la extremidad del lago Menzaleh se ven algunas 
dunas areniscas que le separan del lago Ballah, cuyo ni­
vel de fondo es cási idéntico.

Del lago Ballah sigue una serie de montículos que lle­
gan hasta el lago Timsah, que ocupa ca#i el centro del 
istmo, distando su parte septentrional unos 65 kilóme­
tros de Puerto-Said. La elevación media de estos mon­
tículos es de 20 metros sobre el nivel del mar. Se abrió 
en seco una régola á través de este obstáculo que se di­
vidió en toda su altura y se siguió profundizando algu­
nos metros bajo el nivel del Mediterráneo para que, pe­
netrando las aguas de este mar y entrando luego á fun­
cionar las dragas, se obtuviese el fondo necesario para 
la navegación.

Dos años y 20.000 trabajadores fellahs se necesitaron 
para que las aguas del Mediterráneo llegasen hasta el 
lago Timsah.

Este lago interior, á no ser en las grandes crecidas 
del Nilo, estaba enteramente seco. Hoy le ocupan las 
aguas del mar Mediterráneo á un nivel constante que 
permite lo construcción de un famoso puerto interior 
de inmejorables condiciones en todos respectos; su pro­
fundidad es tal, que ha permitido con muy poco traba­
jo la canalización hasta cerca de Tonsoum, que toca á 
los terrenos del Serapeum.

Desde el dia en que las aguas del Mediterráneo pene­
traron en el lago Timsah (Noviembre de 4862) la solu­
ción del problema se presentó muy sencilla, porque en 
realidad la comunicación entre ámbos mares quedó es­
tablecida desde ese dia, puesto que una barca, pequeña 
sí, pero en fin una barca, pudo hacer la travesía de 
Puerto-Said á Suez.

Dos palabras sobre el canal de agua dulce. Este canal 
no es el complemento del marítimo ; es su indispensa­
ble compañero, pudiendo asegurarse que sin él el otro 
hubiera sido imposible. En efecto, en toda la línea que 
recorre desde Puerto-Said á Suez no se encuentra una 
sola gota de agua potable; algunos pozos de agua salo­
bre y nada más. ¿Cómo proveer á la alimentación de tan 
gran número de personas aglomeradas en esta locali­
dad? ¿Cómo proveer á las necesidades futuras? El Nilo 
estaba léjos, y sus aguas sólo en las crecidas podían re­
cogerse en el lago Timsah: todo el resto del istmo care­
cía enteramente de agua potable. ¡ Se hizo venir el Nilo! 
En Zagarig, allí donde se encontraba la presa de agua 
del antiguo canal, se ensanchó la cuenca que lleva las 
aguas al Onady y á la tierra de Gessen, hasta cerca del 
lago Timsah.

Como su nivel en este punto se eleva 6 metros so­
bre ambas máres, se establecieron dos exclusas que per­
miten fácil comunicación con el lago, y por un canal de 
derivación que sigue casi paralelamente al trazado del 
marítimo se lleva el agua del Nilo hasta Suez; con lo 

¡ que no solamente Ismailia, centro entóneos de estos 
1 trabajos, sino todo el trascurso del istmo hasta Suez, 

que por sola la circunstancia de carecer de agua, era 
una morada imposible, privada de toda vegetación, que­
daron surtidas de agua potable con abundancia, y ári­
das como eran todas estas arenas, se han irasformado 
en ricas y fértiles.

Una poderosa máquina se ha establecido cerca del la­
go Timsah para seguir conduciendo el agua dulce basta 
la playa de Puerto-Said, cuya población recibe 4.500 me­
tros cúbicos diarios, cantidad que satisface todas sus 
necesidades y áun sobra para cultivo y riego de jardines.

La ejecución de la parte Norte del Canal, quedó ase­
gurada desde que el Mediterráneo penetró en el lago 
Timsah. Allí se fundó un nuevo establecimiento. Surgie­
ron como por encanto talleres, habitaciones para obre­
ros, capataces, empresarios é ingenieros; se renovó el 
milagro de Puerto-Said, y de un modo más notable, por­
que al ménos Puerto-Said tenia comunicaciones por el 
mar con el resto del mundo, mientras que en Ismailia 
era todo artificial.

Ismailia surge á orillas del lago Timsah, en el mismo 
punto donde viene á terminar el canal de agua dulce. 
Este lugar, que desde la más remota antigüedad fué un 
desierto árido, hoy es más que un oasis. Poblado de co­
codrilos y sido objeto del más vivo terror para los hom­
bres, según remotas tradiciones, de hoy más le es útil, 
y sus riberas florecerán y se poblarán de arboleda, cre­
ciendo la animación, la población, la fertilidad.

Al salir del lago Timsah el canal tropezó con dunas, 
las cuales per rampas insensibles van á confundirse con 
el suelo del SerapeUm. Necesario fué atacar estas dunas; 
y como entre las mil contrariedades que en el curso de 
los trabajos se experimentaron, no fué la menor la de 
verse privada la empresa del concurso de los obreros 
fellahs fué indispensable apelar á otros medios.

En esta ocasión vino á hacer un gran papel el canal 
de agua dulce. En efecto, no pasando la elevación de los 
terrenos del Serapeum de 6 metros sobre el nivel del 
mar, y siendo precisamente esta misma la del canal de 
derivación en la época de las crecidas del Nilo, se utili­
zó de la siguiente manera: se abrió en seco en el Sera­
peum una régola ó corte hasta cerca de 2 metros bajo 

el nivel del canal de agua dulce, y con el auxilio de ca­
nalizos admirablemente trabajados, se le introdujo el 
agua del Nilo. Hiciéronse venir algunas dragas hasta el 
lago Timsah; desde aquí se las pasó por las dos exclusas 
al canal de agua dulce, y de este canal, por las ramifica­
ciones ó canalizos que se acaban de mencionar, se las 
encaminó al Serapeum, donde se ha trabajado en la 
apertura del canal principal á 5 metros de elevación 
sobre el nivel del mar.

Renunciamos á la descripción de las dragas, maqui­
naria y aparatos de todo género que se han empleado en 
tan gigantescos trabajos por falta absoluta de competen­
cia para ello, y porque aunque la tuviéramos ha faltado 
tiempo para estudiarlas cual hubiéramos deseado.

Los que en la Exposición universal de París hayan vi­
sitado el departamento consagrado al Istmo de Suez han 
podido ver acabados modelos de estos aparatos: baste 
decir que la industria y la mecánica han agotado sus es­
fuerzos para la perforación de este canal, que devolverá 
centuplicados frutos á la industria y al comercio en su 
fraternal union, lazos de los pueblos y verdaderos men­
sajeros de concordia y de paz. Quien trabaja para ellos, 
trabaja para la humanidad, y merece bien de las gene- 
ciones presentes y futuras.

Al suelo del SerapeUm sucede un vasto receptáculo 
que se denomina los Lagos Amargos. Estos grandes es­
pacios están 9 metros bajo el nivel del mar, de tal 
modo, que al penetrar en ellos las aguas es inútil todo 
dragado, salvo en ciertos parajes del lago más peque­
ño, que sólo tiene 2 ó 3 metros de profundidad. La 
plenitud de aguas en estos lagos se llevó á cabo por un 
procedimiento muy simple. Cuando las dragas que tra­
bajaban en el Serapeum llegaron á 4 ó 2 metros 
bajo el nivel del Mediterráneo, se abrió un malecón es­
tablecido en Toussoum sobre el lago Timsah, y se dejó 
penetrar por él las aguas del mar con las debidos pre­
cauciones.

La cifra de las aguas que para esto ha sido necesario 
robaral Mediterráneo y al mar Rojo es verdaderamente 
maravillosa : se ha calculado en 4 50.000.000 de metros 
cúbicos de agua, que á razon de 5.000.000 por dia, re­

sulta haber sido necesarios diez meses paraque estos de­
pósitos hayan alcanzado el nivel oceánico; esto es, que 
una llanura arcillosa y salina se ha convertido en un 
verdadero mar interior.

Hemos dicho y lo repetimos, que la obra que estamos 
contemplando es verdaderamente titánica. Crear puer­
tos con el auxilio de cales y de arenas, improvisar ciu­
dades, perforar montañas, robar á los ríos sus fertili­
zantes ondas, forzándolas á venir al seno del desierto, á 
propagar la abundancia, la salud y la vida, alterar el 
curso de los mares, llevar por orificios inmensos los 
Océanos al seno de la tierra, obras son que hubieran de­
jado atónitos á nuestros antepasados, que hoy concebi­
mos y ejecutamos, y que tal vez nuestra posteridad con­
temple como juego de niños. Et renovabis faciem terrœ. 
Siglos enteros han sido necesarios para comprenderlo; 
hoy al ftn se comprende. La ciencia y las voluntades 
enérgicas y perseverantes realizan verdaderos prodigios.

En la extremidad del Sur de los Lagos Amargos el 
terreno se convierte en planicies areniscas y pedregosas 
que se llaman suelos de Chalonf, habiendo sido necesa­
rio para la continuación de los trabajos la invención de 
nuevos aparatos desde que se reconoció la imposibilidad 
de continuar operando en este suelo como en el Sera­
peum. Y por último, al final délos declives del Chalonf 
empiezan las llanuras de Suez, que por un espacio de 
4 4 kilómetros presenta casi una horizontalidad perfecta y 
se halla próximamente á nivel de las mayores mareas. 
También en esta localidad, como en el Chalonf, se han 
verificado las ebras en seco, y se ha llenado el canal 
con la desaparición del gran dique que la defendía con­
tra las invasiones del Mar Rojo.

Este punto extremo desemboca en la rada de Suez. 
El Mar Rojo, que separa la Arabia del Egipto, se divide 
en su extremidad Norte en dos golfos casi iguales, entre 
los cuales se eleva el Monte Sinaí. En el fondo del golfo 
occidental se halla situada la antiquísima ciudad de 
Suez, puerto de arribada de todos los buques proceden­
tes de las costas de Arabia, y hoy de los de vapor que 
vienen de las Indias. También es Suez punto de descan-r 
so del peregrinaje que va del Occidente á la Meca.
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Total de buques españoles mercantes, 4.458 con 
335.086 idem.

Extranjeros mercantes.—Con carga, 624 con 
154.601 toneladas. - En lastre ó de tránsito, 45 con 
4.424 idem.—Total de buques extranjeros mer­
cantes, 669 con 159.025 idem.

Bandera á que corresponden los 669 buques ex­
tranjeros mercantes.-Americanos, 15 con 4.908 
toneladas.—Austríacos, 11 con 5.486 idem.—Ale­
manes, 70 con 22.128 idem.—Daneses, 17 con 
2.458 idem.—Franceses, 174 con 15.508 idem. 
Griegos, 28 con 7.323 idem.—Holandeses, 7 con 
1.001 idem.—Ingleses, 129 con 40.015 idem. Ita­
lianos, 116 con 27.044 idem.—Noruegos, 43 con 
14.496 idem.—Portugueses, 11 con 1.319 idem.— 
Romanos, 2 con 236 idem.—Rusos, 33 con 12,310 
¡¿Pin.—Suecos, 12 con 3.534 idem.—Turcos, 1 con 
459 idem.—Total, 669 con 159.025 idem.

Se habla mucho, y muy sériamente, de un via­
je que la emperatriz de Austria se propone hacer 
á Paris.

Según un periódico de Córdoba, se han pre 
sentado el domingo varios hombres en la casa en 
que se hallada redacción de Ea Eevolucion, y po­
co despues de llamar se oyeron algunas detona­
ciones, de las que resultó herido el jóven que sa­
lió á abrir la puerta, desapareciendo aquellos. Na­
da decimos sobre los pormenores que de este su­
ceso se cuentan, pues esperamos los resultados 
del sumario, que se sigue con actividad, y del que 
deseamos resulte completa luz en el asunto.

Leemos 
de Enero: 

«Nuestro
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apreciable colega La Epoca, recibido hoy, 
sabe hasta qué punto sea exacta la noticiadice que no , .

que nosotros dimos de la salida de París de D. Carlos 
Marfori; la noticia es exacta, como todas lasque nosotros
damos,»

Según dice un periódico de Cádiz, el domingo 
último celebró el ayuntamiento de aquella capi­
tal cabildo público para tratar del plan propuesto 
por el señor ministro de Hacienda. Los arbitrios 
que el Sr. Figuerola propone no son practicables 
en Cádiz, según se trató de demostrar en la se­
gunda reunion.

Desechada por el municipio la idea de imponer 
arbitrios sobre cosas que no existen ó no pueden 
utilizarse, como el abastecimiento de aguas, etc.; 
reputado también como imposible de todo pun­
to el impuesto de capitacion,'y siendo absolu­
tamente necesario arbitrar recursos si el ayunta­
miento ha de efectuar mejoras y realizar prome­
sas, se decidió apelar al restablecimiento de algu­
nos de los más importantes derechos de consumos, 
procurando al mismo tiempo reducirlos á unas 
proporciones que sean poco onerosas á las clases 
pobres y trabajadoras.

Los asociados en la reunion pública del cabildo 
votaron, pues, los impuestos sobre las carnes, 
chacina, aceites, vinos, licores, aguardientes, tri­
go, harinas y pescado.

El no tener la municipalidad recursos de nin­
guna especie y lo creciente y monstruoso de su 
deuda, parecen haber sido los principales móviles 
de las determinaciones tomadas.

El acuerdo de que habla nuestro gaditano co­
lega indica los grandes apuros por que pasa aquel 
municipio cuando se ha visto obligado á adoptar 
una determinación de tanta gravedad y que tanto 
afecta á los intereses públicos.

En nuestro concepto, el ayuntamiento de aque­
lla plaza, como todos aquellos que suprimieron la 
contribución de consumos, no han de ver realiza­
do el objeto que se proponen, como esperan. Las 
grandes introducciones de los efectos de consu­
mos, á que ahora va á imponérseles un derecho, 
no permitirán en algún tiempo sacar del apuro 
económico á ayuntamientos que, como el de Cá­
diz, se encuentran en el mismo caso.

Cartas de la Coruña dicen que en la reunion ce­
lebrada en la semana última por el comité repu­
blicano de dicha capital, se manifestaron profun­
das excisiones entre sus individuos, dándose lu­
gar á un grave disgusto entre varios de ellos y el 
presidente del comité, Sr. Costalis.

Según las últimas noticias, no ha tenido impor­
tancia alguna el alboroto de Mondoñedo; y aun­
que se dispuso el envío de algunas fuerzas del 
ejército, por precaución, no tuvieron que inter­
venir para nada en el restablecimiento del órden.

Con la salida de Marfori ha coincidido el lla­
mamiento de algunos importantes personajes po­
líticos á París.

El Sr. Beranger, comisario del Almirantazgo, 
ha recibido telégramas de los comités monárqui­
co-democráticos de las ciudades mas importantes 
y de los jefes y oficiales de todos los cuerpos de la 
Armada, felicitándole por su elección para dipu­
tado á Córtes por la circunscripción de Lngo. 

El Correo de Andalucia se lamenta del atraso j 
que sufren en el pago de sus haberes las clases i 
que dependen de la marina de guerra en los tres I 
departamentos de la Península. I

En efecto, á pesar de las reiteradas reclamado- I 
nes formuladas por los comandantes generales I 
respectivos; no obstante el incansable celo con 
que el señor ministro de Marina las acoge y las 
apoya ante el Gobierno para que se nivelen en los 
departamentos á las clases de la Armada con los 
demás servicios públicos, y á pesar asimismo de 
la buena disposición en que se hallan el Sr. Fi- | 
guerola y sus demás compañeros, respecto á este 
particular, lo cierto es, que los administradores 
económicos de las provincias de Cádiz, Murcia y 
la Coruña, pero especialmente este último, se 
niegan á satisfacer á la marina el pago de los 
haberes de tres y cuatro meses de atrasos, siendo 
así que los demás ramos activos del Estado, co­
bran la mensualidad corriente.

Esto, que no es justo ni razonable, tenemos la 
seguridad de que el Sr. Figuerola, cuyo interés 
en el particular somos los primeros en reconocer, 
lo evitará desde luego, dando órdenes terminan­
tes á sus delegados en las provincias, para que 
procedan con justicia y nivelen los servicios.

El Ewparcial establece una íntima solidaridad 
entre el órden y la libertad, sentando como prin-

cipio que la garantía del uno es la garantía de la 
otra y viceversa.

Ea Integridad, deseando la union de los parti­
dos monárquicos de la Cámara, teme la desunión 
motivada por los proyectos presentados por el mi­
nistro de Gracia y Justicia.

_____________ _ ■• ' «o ----------- *

Ea Opinion Nacional aconseja á las diversas 
fracciones de la mayoría de que cuanto ántes dis­
cutan y aprueben las leyes orgánicas, toda vez 
que la cuestión de monarca que los dividia, está 
aplazada, tomando acuerdos prévios que, simplifi­
cando la discusión, no contribuyan á aflojar los 
lazos que tan débilmente los unen.

Teme, sin embargo, que la union llegue á rom­
perse, porque así los constitucionales puros como 
los radicales, no se reunen para ponerse de acuer­
do, sino que cada partido se re une por sí solo, de 
donde necesariamente han de resultar acuerdos 
contrarios y opiniones opuestas.

El Centinela del Pueblo, haciéndose cargo del 
discurso del señor ministro de Gracia y Justicia, 
en que con ocasión de discutirse el presupuesto 
del clero dijo estar más cerca del Sr. Castelar que 
del Sr. Herrera, da la voz de alerta al partido unio­
nista de la Cámara, protestando de que las pala­
bras del ministro son una violación flagrante del 
artículo de la Constitución que establece las rela­
ciones entre la Iglesia y el Estado, y un ataque à 
la conciliación de que fué resultado.

Al vado ó á la puente de una vez, concluye. Ó 
constitucionales como todos los pueblos de Europa 
ó republicanos. Ó rómpase de una vez ó solemne­
mente la conciliación, ó sígase el texto de la Cons­
titución en su verdadero sentido. Lo peor que 
puede suceder es que siga esta situación indefini­
da, que es un constante peligro para la tranquili­
dad y para las instituciones.

La reunion que anteayer por la noche celebra­
ron los unionistas en uno de los salones del Con­
greso, ha dado lugar á muchos comentarios en la 
prensa y no pocos en el público.

Hé aquí lo que publican nuestros colegas de la 
mañana y de la noche sobre este asunto.

^l luiparcial sorprendió à sus lectores con la 
siguiente breve reseña que, según algunos, no es 
completamente exacta :

«A las nueve volvieron á reunirse los individuos de la 
union liberal, y continuaron ocupándose de los proyec­
tos de Gracia y Justicia; pero la discusión fué interrum­
pida sin que se tomara resolución alguna por haberse 
recibido una comunicación del presidente de la Cáma­
ra, en que se les invitaba á suspender las discusiones 
sobre el clero, deliberando si debían ó no renunciar al 
pensamiento de presentar como candidato al duque de 
Monlpcnsier, en vista de que el Gobierno había mani­
festado tenia ya un pensamiento concreto en la cuestión 
monárquica.

En vista de esta comunicación, y despues de decla­
rarse por la reunion que no se pensaba en presentar la 
candidatura al trono del duque de Montpensier, se deci­
dió el nombramiento de una comisión que se acercara 
al Gobierno para adquirir noticias acerca de la solución 
que anunciaba y deliberar despues sobre ella,»

El Centinela del Pueblo se concreta, despues 
de reproducir lo dicho por El Imparcial, á escri­
bir á continuación las siguientes líneas:

«Todo esto es un verdadero logogrifo del cual espera­
mos que nos den esta noche la solución los periódicos 
amigos del Gobierno, De cualquier modo, la cuestión es 
grave y la imposibilidad de hacer nada mayor cada dia,»

Ea Opinion d^acional, en su última hora de ano­
che, se expresa de este modo;

«Depurando lo que hay de cierto en cuanto hoy se ha 
dicho, que ha sido mucho, sobre lo ocurrido anoche 
cuando estaban reunidos los diputados unionistas para 
ponerse de acuerdo sobre la conducta que habían de se­
guir en la discusión de las leyes presentadas y en pro­
yecto por el ministerio de Gracia y Justicia, resulta que 
el Sr. Ruiz Zorrilla mandó decir á los que estaban re­
unidos que podían suspender la discusión, porque el 
Gobierno dejaba en suspenso estas leyes hasta que se 
resolviese la más importante de todas las cuestiones, 
que era la de nombramiento de rey.

Que el Gobierno deseaba que todas las fracciones se 
ocuparan en buscar candidato y ponerse de acuerdo so­
bre el que creyesen más conveniente, y que el ministe­
rio aceptaría el que se le indicara por la mayoría de las 
Córtes, siempre que reuniese las condiciones de ser ca­
tólico, descendiente de estirpe real, y mayor de edad.

Los unionistas no resolvieron nada, y se limitaron á 
acordar que se pedirían mayores aclaraciones al Gobier­
no sobre tan importante asunto.

Esta noche, según se dice, se reune la comisión direc­
tiva de la mayoría para conferenciar con el Gobierno y 
recabar explicaciones más terminantes.»

Ea Epoca escribe lo siguiente sobre el mismo 
' asunto, con la habilidad que le es característica:

«Es objeto de todas las conversaciones lo ocurrido 
anoche en la reunion de los unionistas, que suspendie­
ron su conferencia con motivo de indicaciones ministe­
riales para dar preferencia á la cuestión de monarca.

Si nuestras noticias son exactas, y rectificaremos si 
no lo son, en la conferencia celebrada por la tarde por 
la union liberal prevaleció el convencimiento y la nece­
sidad de romper el silencio con moderación, pero con 
firmeza, y volar en contra de los proyectos de ley últi­
mamente presentados en sentido radical. Todos los con­
currentes estaban conformes en que lo irregular de la 
situación, que no permite aspirar al poder á ninguna 
oposición constitucional, juntamente con las sombrías 
perspectivas de lo desconocido, impedirían que la be 
licosa y un tanto acentuada actitud en que la union li­
beral iba á colocarse, se convirtiese en oposición sis- I temática, en un rompimiento estrepitoso é irrecon- I ciliable.I Conocida esta actitud, hubo un encuentro providen- I cial entre algunos unionistas importantes y dos indívi- I duos del Gobierno, en el cual se enunció el pensamien- I lo de aplazar todos lós proyectos ocasionados á tempes- I tuoso debate entre los dos partidos coaligados, abordando I ántes la cuestión de rey sobre las bases de que el can- I didato ha de ser de estirpe régia, mayor de edad y I católico, con exclusion de Montpensier y de todos los I Borbones españoles.I Esto es lo que hoy se está ventilando, y alguna noti- I cia concreta debe tener el ministerio, cuando ha en- I viado el ramo de oliva á la reunion de los unionistas. I El patriotismo nos impone el deber de guardar un re- I servado silencio.I El estado del país es tal, que, cualesquiera que sean I nuestras afecciones personales y nuestra manera de ver 

no debemos 
si los revo- 

de dar con

sobre el desenlace del problema político, 
ser obstáculo para ninguna solución séria , 
luCionarios vencedores tienen la fortuna 
ella. »

Ea Correspondencia por su parte da la siguiente 
version de los hechos ocuridos:

«El presidente de las Córtes no ha pasado comunica­
ción ninguna, como asegura hoy El Jmparcial, á los 

unionistas para que suspendieran anoche las discusio­
nes sobre el clero, y trataran de renunciar al duque de 
Montpensier en vista de que el Gobierno tenia ya un pen­
samiento concreto en la cuestión monárquica. Nada de 
esto es exacto; y el único origen de la noticia está en el 
hecho de haber tenido una conversación particular y ca­
sual, como decim.os en otro lugar, los Sres. Ruiz Zorri­
lla, Prim, Alvareda, Martos, Ulloa, Vallin y otros varios 
diputados sobre la necesidad de buscar medios de que 
no se rompa la conciliación y acabar de constituir el 
país buscando un monarca á gusto de todos, que sea de 
estirpe régia, mayor de edad, extranjero y católico. Esta 
idea, aceptada por algunos diputados, dió ocasión á que 
elSr. Ulloa dijera que la iba á presentar á sus correligio­
narios los unionistas,-y así lo verificó; pero expontánea- 
mente, sin que mediara comunicación ni excitación al­
guna. Esta es la verdad de los hechos, sin que tenga 
más importancia ni fundamento.»

El día de los Santos Reyes el señor intendente 
de la isla de Cuba al frente de los empleados que 
de él dependen estuvo á felicitar, como es costum­
bre tradicional, al capitán general.

El Sr. Santos le dirigió un elocuente discurso 
alusivo á la festividad del dia, discurso al que 
contestó con otro muy significativo y expresivo el 
general Caballero de Rodas, mostrando las venta­
jas de la institución monárquica y lo dispuesto 
que se hallaba á sostenerla por ser el voto de la 
nación expresado en las Córtes soberanas.

Increíble pareciera á no verla traducida en he­
chos durante las últimas elecciones y confirmada 
por los periódicos, la coalición verificada entre 
carlistas y republicanos. Opiniones tan encontra­
das, intereses y sistemas tan opuestos se han liga­
do con estrecho abrazo, dándose el beso de Judas 
y prometiéndose luchar juntos fraternalmente, 
para despedazarse luego fraternalmente también.

Pero ese luego no llegará. Dios mediante, pues 
seria indispensable que les precediese el triunfo, 
al cual se opondrán con todas sus fuerzas cuantos 
no son carlistas ni republicanos; es decir, la in­
mensa mayoría de la nación, que ni quiere la 
desenfrenada licencia, ni la tiranía, y mucho mé- 
nos ambas plagas á la vez.

Pero ¿bajo qué bandera se agrupan estos coali­
gados, tenidos siempre justamente por irreconci­
liables, qué lema será el que sintetice su conduc­
ta y ponga de relieve sus propósitos? No puede 
ser el absolutismo, ni la repúublica tampoco, á no 
ser que alguno de los confederados prescinda por 
completo de su historia, tendencias y significa­
ción política en beneficio del otto, que es cuanto 
cabe hacerse para conseguir el suicidio, y no 
creemos que todo un partido pueda suicidarse; por 
consiguiente, sólo puede ser la destrucción de 
cuanto políticamente existe; es decir, la destruc­
ción de un edificio no concluido, de una Consti­
tución cuyos resultados prácticos no es dable 
apreciar todavía; el trastorno de una sociedad 
profundamente conmovida poco hace y que aún 
no ha podido organizarse sobre firmes cimientos; 
y el producirse un conjunto de males que no al­
canzarían á remediar cuantos específicos existan 
en las farmacias republicano-absolutistas.

Si no fuera porque el triunfo de tales coaligados 
equivaldría á la ruina de la nación, lo desearía­
mos para presenciar el curioso espectáculo que 
habían de dar al mundo el dia despues de la ba­
talla. Pero repetimos que este espectáculo no se 
verificará, quedando la comedia en proyecto y los 
cómicos entre bastidores.

Huesca, Jerez, Cádiz, dice un diario federal, y 
muchas otras poblaciones en que los republica­
nos se hallan en inmensa mayoría, mandan al 
Congreso diputados monárquicos; pues bien, no lo 
dudemos, este efecto es hijo de la causa indicada, 
este resultado en aquella desorganización y en 
aquella division, tiene su origen.

A lo cual añade otro colega estas apreciaciones, 
con las que estamos conformes;

«Sobre las declamaciones de los demagogos, que 
creen que los partidos pueden vivir en la atmósfera de 
la violencia, están los hechos claros, patentes, inflexi­
bles.

La conducta del partido republicano-federal — sus 
mismos órganos lo manifiestan y reconocen al fin ex­
plícitamente—no ha servido más que para privarle de 
sus mejores elementos de propaganda y para hacerle 
descender en el barómetro de la opinion pública, que 
está representado por el sufragio universal.

¿ Y para esto se ha perturbado el país una y otra vez? 
¡Oh lamentable ceguedad!»

En efecto, los partidarios del sistema republica­
no-federal hubieran adelantado más, y hecho más 
numerosos y mejores prosélitos, si apartándose 
siempre del terreno de la fuerza, hubiese confiado 
su triunfo á la propaganda tranquila, activa y 
ordenada, á la educación civil y política de las 
clases populares, y, en una palabra, á la fuerza 
de la razon, en vez de confiarlo todo á la razon 
de la fuerza. Esta sólo puede tener lugar y usar­
se con justicia, cuando la prensa se halla amor­
dazada, la libertad proscrita, y todo medio de 
manifestación y razonamiento prohibido por Go­
biernos tiránicos y opresores. Pero cuando el 
campo está abierto á la discusión, á la asociación, 
á la propaganda, cuando todas las vías legales se 
hallan practicables y expeditas, el cifrar las vic­
torias de las ideas en el fusil y la espada, es, so­
bre criminal y extemporáneo, atentativo en sumo 
grado á la libertad de las naciones.

Según noticias de la Habana traídas por el últi­
mo correo, el Sr. D. Emilio Santos, intendente de 
Hacienda de la isla de Cuba, se ha granjeado el 
aprecio y las simpatías de todas las clases por el 
celo y actividad con que se consagra á desterrar 
la inmoralidad y á verificar reformas acertadas y 
prudentes, á fin de cortar de raíz cuantos abusos 
puedan existir. Según dicen á un periódico, desde 
que la aduana de la Habana cerró sus puertas al 
contrabando, los contrabandistas dirigieron sus 
miras hácia otras subalternas de la isla para ha­
cer lo que allí no podían llevar á cabo. El Sr. San­
tos tuvo conocimiento de esto y adoptó cuantas 
disposiciones estaban en el círculo de sus faculta­
des para evitarlo. Ahora parece que apelarán al 
alijo por las costas, pero con la llegada de las ca­
ñoneras, de que en otro lugar hablamos, afortuna­
damente se encontrarán chasqueados.

Dice un periódico de Cádiz:
«Hoy zarpa de este puerto para las islas Filipinas la 

fragata Reina de los Cielos, al mando de su capitán don 
Miguel Aguirre, conduciendo á los deportados políticos 
canónigo Milla, marqués de las Ormazas, comandante 
Fernandez de la Maza, coronel Miralles, ex-alcalde de 

Valls, Puiggener, y otros individuos, hasta el número 
de trece.»

Sentimos que las ensangrentadas y recientes 
luchas políticas y el cumplimiento de la ley, lle­
ve léjos de la madre patria y del seno de sus fa­
milias, á las personas anteriormente indicadas.

Dice nuestro apreciable colega El Correo Mi­
litar:

«Deploramos amargamente lo ocurrido en el Congreso 
hace pocos dias; el señor diputado D. Estanislao Figue- 
ras, persona á quien siempre hemos profesado respeto 
y veneración por su talento y bellas cualidades, lanzó 
una acusación gravísima é injustificada de todo punto 
sobre un jefe muy digno, muy querido de superiores y 
subordinados, muy apreciado también de los que son 
ajenos á la carrera militar, sobre el coronel de carabi­
neros D. Antonio Luque.

Sólo en el calor de la improvisación, sólo descono­
ciendo el carácter del coronel Luque, sólo guiado por la 
idea política algún tanto exagerada, comprendemos que 
el Sr. Figueras arrojase sobre la frente de un jefe tan 
pundonoroso un calificativo tan duro.

A nuestro humilde juicio, en nada desmerecía el se­
ñor Figueras, rectificando conceptos expresados con 
cierta ligereza y sin más fundamento que lo dicho por 
algunas personas apasionadas; pero se mantuvo firme, 
tal vez en demasía, en las palabras pronunciadas, cre­
yendo equivocadamente que su caballerosidad mo le 
permitia prescindir de su tesón.

Conociendo el carácter é hidalguía del señor coronel 
Luque, no olvidando tampoco que el Sr. Figueras tiene 
una reputación muy merecida, nuestro placer consisti­
ría en que, mediando honrosas explicaciones, no toma­
se el asunto cierto colorido, que el diputado republica­
no puede evitar, en la plena seguridad de no empañar 
su honra en lo más mínimo.»

Tiene razón El Carreo de Andalucía. El Sr. Fi- 
gueras, que siempre ha patentizado sus recomen­
dables cualidades como hombre público y su na­
tural cortesía, estamos seguros que sólo en el ca­
lor de una discusión agitada pudo haber dirigido 
palabras ofensivas al honor de un jefe del ejército 
español. Este, reconociéndolo así, y aquél dando 
explicaciones, que siempre dejarán á salvo, esta­
mos seguros de ello, la alta dignidad que le reco­
nocemos, quedarán ante la opinion pública en el 
concepto que ambos se merecen.

No es, seguramente, el medio adoptado por al­
gunos clubs y casinos republicanos el más á pro­
pósito para calmar las pasiones de los ofendidos y 
ofensores. Nosotros deploramos ciertamente lo 
ocurrido hace dias en las Córtes Constituyentes, 
pero nos parece indisculpable la prontitud con 
que las exageraciones republicanas se han apre­
surado, sin pruebas, sin antecedentes y sin con­
vicción moral del hecho, á confirmar y fallar un 
suceso que incumbe á los tribunales, ante los cua­
les no existen diferencias de opiniones ni clases.

¡Cuándo,'se acostumbrará nuestro país á seguir 
el ejemplo de los pueblos verdaderamente libres 
donde más se respeta la alta y soberana misión de 
los tribunales de justicia!

El Sr. D. Gonzalo Castañon, director de Ea Voz 
de Cuba, que había ido á la Florida, fué asesinado 
en Key Wasts, pagando así con su generosa vida 
la defensa enérgica que venia haciendo de los in­
tereses españoles. Esperamos, dice un colega, al 
que unimos nuestra voz, que el Gobierno adopte 
las disposiciones más eficaces para que el crimen 
sea castigado, y tome bajo su protección á la fa­
milia de nuestro infortunado compatriota.

Ayer á las tres y media de la tarde se verificó en 
el salon de presupuestos del Congreso, la reunion 
para la que habían sido citados por D. Venancio 
Gonzalez, director de Comunicaciones, los direc­
tores de los periódicos de esta capital.

El objeto fué manifestar que con el fin de que 
las empresas periodísticas pudiesen obtener más 
facilidad para la circulación, recaudación y mejor 
servicio de las mismas, se había pensado por la 
dirección de su cargo, autorizar á los administra­
dores de correos, estafetas y carterías para que 
pudiesen admitir suscriciones y encargarse de la 
recaudación de las mismas de toda clase de perió­
dicos.

Acogida con entusiasmo la idea, y despues de 
dar las gracias al Sr. D. Venancio Gonzalez, á pro­
puesta del mismo y por unanimidad se acordó 
nombrar una comisión, para que de acuerdo con 
dicho señor formulase y redactase las bases para 
llevar á cabo dicho pensamiento, recayendo el 
nombramiento en los directores de los periódicos 
Ea Epoca, CU Blas, Ea Independencia Nacional y 
Ea Correspondencia, los cuales aceptaron la comi­
sión que se les conferia y acordaron reunirse para 
la primera sesión el sábado á las cuatro de la 
tarde.

ULTRAMAR.

En El Diario de la Marina, cuya colección he­
mos recibido hasta el dia 15 del pasado, encontra­
mos las siguientes noticias que amplían las que 
ayer hemos adelantado en nuestro periódico ;

«En el departamento Oriental están completamente 
pacificadas las jurisdicciones de Santiago de Cuba, 
Guantánamo, Baracoa, Jiguaní, Bayamo y Manzanillo, 
con la sola excepción de alguna parte muy montuosa de 
la sierra, en la cual se esconden unas pocas partidas, 
escasas en número y más escasas de valor.

La mayor y más rica parte de la jurisdicción de Hol 
guin está también pacificada, y se apresuran los que, 
unidos ó separados á los insurrectos andaban por los 
montes, á acogerse á la protección del Gobierno con sus 
familias, ántes que lleguen las columnas que personal­
mente mandará el señor conde de Balmaseda, para que, 
en union con las que dirige el Sr. Morales de los Ríos, 
batan toda la parte montuosa de la mencionada juris­
dicción, y la dejen completamente libre de rebeldes. De 
todo esto se deduce que en el departamento Oriental 
sólo quedan pequeñas partidas, perseguidas y amedren­
tadas y ocultas en lo más fragoso do las sierras.

Al ocuparnos del Camagiiey, empezaremos por decir 
que el brigadier Sr. Ferrer, comandante general interi­
no, en ausencia del general Sr. Puello, ha puesto en mo­
vimiento varias columnas salidas de la capital y de los 
campamentos establecidos á lo largo de la línea férrea. 
Todas se han alejado cinco ó seis leguas de distancia del 
punto de partida, han recorrido en todas direcciones la 
zona intermedia, y sólo algunas han encontrado alguna 
que otra partida de 15 á 20 rebeldes, ó sorprendido al­
gún pequeñísimo grupo de los mismos, volviendo á la 
ciudad y á los campamentos con las reses que á los in­
surrectos han quitado y algunos presos, armas y ca­
ballos.

La guarnición de Santa Cruz, aunque poco numerora, 
ha hecho también su expedición á cinco ó seis leguas de 
distancia de la población, y recorrido la comarca, vien-r 
do de lejos alguna pequeña partida, que se ha apresu­
rado á esquivar el encuentro con nuestras tropas.

Casi todos los rebeldes de la isla de Cuba deben en­
contrarse en esa parte del departamento Central, con 
su llamado gobierno y su titulado generalísimo, y tanto 
es así, que la Junta de Nueva-York, en su célebre ma­
nifiesto, presenta la organización de estas fuerzas, que 
divide pomposamente en seis brigadas, aunque sólo 
enumera tres batallones pertenecientes á la sexta ; lo 
que da motivo para creer que las cinco primeras son 
nominales.

Per cartas deNuevitas y noticias de pasajeros llegados 
á la Habana en el vapor Metezuma, se sabe que circulaba 
en Nuevitas el rumor de que el mencionado general ha­
bía encontrado á los insurrectos fortificados en un inge­
nio llamado Zaldivar, á corta distancia de Sibanicú, y 
que los había atacado y derrotado, causándoles 460 
muertos.

Si no en la capital, en el centro del Camagiiey debe 
encontrarse el señor brigadier Goyeneche, con los 4.000 
hombres que manda.

Las noticias de Cinco Villas, Sancti Spiritus y Moron 
no pueden ser más satisfactorias. Partes oficiales, perió­
dicos, correspondencias y viajeros convienen en que 
son perseguidas con la mayor actividad y batidas casi 
diariamente las pequeñas partidas en que se han divi­
dido los pocos rebeldes que quedan. Ni sus mismos par­
ciales saben el paradero de los cabecillas más influyen­
tes y más osados, y se cree que algunos de ellos, con 
quince ó veinte de los partidarios que les inspiran más 
confianza, se han ocultado en la parte de las lomas de 
Trinidad y Sancti Spiritus que todavía no han ocupado 
militarmente nuestras tropas, pero que batirán y ocu­
parán muy pronto.

Durante la quincena se han presentado en las dos co­
mandancias generales de 800 á 4.000 individuos, que es­
taban en la insurrección ó fuera de sus domicilios, y se 
han presentado ó recogido de 400 á 600 familias, las 
cuales, despues de haber sufrido la más espantosa mise­
ria y las más terribles penalidades, bendicen la mano 
del Gobierno, que las dispensa la protección y propor­
ciona pan y hogar á las mujeres, á los ancianos y á los 
niños que no tienen medio de adquirirlo.»

ÚLTIMAS NOTICIAS.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

PARIS S.—El periódico L'Opinion 
IVaíiouale menciona el pumor de que 
AIp. de Lag^ucponnière será nombrado 
embajador en lladrid.

llr. de Lagfneronniére ha sido recibi­
do ayer por el emperador.

Resmiente el periódico La Patrie el 
rumor de que se trata de reducir el 
cuadro de los oficiales de los ejércitos 
de tierra y de mar.

El mariscal Reg;nanlt de Saint «Vean 
d^Ang'cly lia fallecido.

BRUSELAS 9 —El rey ha recibido en 
audiencia solemne ó la diputación in- 
g-lesa cncarg'ada de remitirle un mensa­
je de parte de los ayuntamientos de la 
Gran-Brctaña.

El rey, contestando al discurso que se 
le ha dirigpido, ha manifestado sus sen­
timientos de simpatía para la nación 
iiig;lesa, y ha dicho que la amistad de 
lng;laterra seria para él siempre de un 
g;rau precio.

PARIS ^.—El ministro de Hacienda 
no se ha ocupado todavía, á pesar de 
lo que dicen varios periódicos, de la 
cuestión de la dotación de la familia 
imperial.

Créese que esta parte del presupues­
to no tendrá modificación alg;una.

En la Bolsa se han cotizado:
El 3 por too interior español, á 

^^ I¡1O. — El 3 por lOO francés, á 
73^30.—El 4 11^ por lOO, á 103^05.

LOUBRES 9—Consolidados ingleses, 
á 9« li4 á 31S.

PARIS 3.—Le Memorial Biplomati- 
que desmiente la enfermedad del Papa.

El Papa se niega á recibir las expo­
siciones á favor de su infalibilidad y 
las en contra.

Su Santidad se ciñe á una estricta 
neutralidad.

Sesión del dia 3 de Febrero de 1870, por la noche.
PRESIDENCIA DEL SR. MONTESINOS.

A las diez menos cuarto continuó la sesión, ponién­
dose á discusión el cap. 43: «Personal de religiosas en 
clausura.»

El Sr. ROBERT usó de la palabra en contra manifes­
tando que no comprendía en el siglo actual las institu­
ciones monásticas de mujeres, pues eran contrarias á la 
moral, puesto que quebrantaban los vínculos de la natu- 
releza.

Censuró que el Estado protegiese esta institución se­
ñalándole una asignación crecida sin tener en cuéntalos 
apuros del Erario.

Recordó algunos abusos cometidos en los conventos 
de religiosas, y concluyó pidiendo á la Cámara des­
aprobase la cantidad presupuestada para este capítulo.

El Sr. MORET (de la comisión) dijo que el discurso 
del Sr. Robert comprendía dos clases de censuras, la 
una de la cantidad señalada y la otra la de los actos de 
la vida conventual; que respecto á la última nada diría, 
y en cuanto á la primera, manifestó que la cantidad se­
ñalada tenia por origen la indemnización de los bienes 
de que el Estado se había hecho cargo, y que eran pro­
piedad de religiosas.

El Sr. ROBERT rectificó.
ElSr. TUTAU consumió el segundo turno en contra, 

manifestando las anomalías que existían, pues en el 
presupuesto anterior había , mayor número de monjas 
cantoras y sacristanes, y sin embargo, las diferencias 
en el presupuesto actual eran insignificantes.

El Sr. MORET le contestó que esto consistía en que 
aún no se había realizado la reunion de algunos con­
ventos, á petición de varios pueblos y de algunos seño­
res diputados.

El Sr. TUTAU rectificó.
^Acto seguido se aprobaron los cap. 43 y 4 4.

Abierta discusión sobre el cap. 45: «Personal de la 
imprenta de bulas.»

El Sr. TUTAU hizo uso de la palabra para combatirlo, 
diciendo que no comprendía la utilidad de ningún gé­
nero de este gasto.

El Sr. GONZALEZ (D. Venancio) hizo uso de la pala­
bra, y en un breve discurso defendió el cap. 45.

El Sr. DIAZ QUINTERO manifestó que esta partida 
podia suspenderse, haciéndose la impresión de las mis­
mas en la Imprenta nacional.

El Sr. GONZALEZ (D. Venancio), dijo no ser esto po­
sible, pues la Imprenta nacional carecía del material 
necesario para ello.

Acto seguido se aprobaron los capítulos 45 y 46.
Abierta discusión sobre el 47: «Reales fábricas de San 

Juan de Letran y San Pedro en Roma y nuncio de Su 
Santidad,» usó de la palabra en contra el Sr. Tutau.

El señor ministro de GRACIA Y JUSTICIA manifestó 
que el gasto del capítulo pesaba sobre el producto de
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Cruzada^ y que si se quería economizar este gasto tenia 
que renunciarse á la Bula.

Y que la dotación del nuncio obedecía á la escasez 
del Tesoro pontificio y á la conveniencia de tener este 
representante, que otras córtes como Prusia ambicio­
naban.

Rectificó el Sr. TÜTAU.
Sin discusión se aprobaron también los dos artículos 

del capítulo 18.
Abrióse discusión sobre el capítulo 19: «Hijas de la

' Caridad.»
El Sr. TUTAU manifestó que esta cantidad la debían 

satisfacer las provincias que participaban de este bene­
ficio.

El Sr. PRIETO defendió el artículo.
En votación nominal se aprobó el artículo por 34 vo­

tos contra 2(x
Puesto á discusión el artículo 20: «Reparación de tem-

Según La Integridad, hablase de una determinación 
importante entre los elementos influyentes de la Cáma­
ra, para concluir de una manera definitiva la cuestión 
de monarca.

Dejamos á nuestro colega la responsabilidad de la no­
ticia.

En Castellon ha naufragado una polacra goleta llama­
da Santa Isabel, de la matrícula de Mazarron.

Dícese que el señor conde de Cheste había sido redu­
cido á prisión en la frontera de Portugal.

Ignoramos el fundamento de esta noticia.^

Escriben de Santiago de Cuba, con fecha 31 de Di­
ciembre ultimo, que el nombramiento de teniente gene­
ral recibido por el conde de Balmaseda había causado 
universal regocijo.

píos, conventos de religiosas, palacios episcopales y 
minarios.»

' El Sr. DIAZ QUINTERO lo combatió.
El Sr. CHACON (de la comisión) lo defendió.
Rectificó el Sr. DIAZ QUINTERO.
También lo hizo el Sr. CHACON.
El Sr. SALVANI consumió el segundo turno 

contra.
El Sr. PRIETO, como de la comisión, defendió el 

pítulo.
El Sr, SALVANY rectificó.

se- I ----------- -------------
I Dice uno de nuestros colegas que ayer se aseguró que 

una de las cañoneras que se trasportaban á la Habana 
había naufragado.

en

ca-

Acto seguido se aprobaron los capítulos 20, 21 y 22, 
con lo cual quedó aprobado el presupuesto del minis­
terio de Gracia y Justicia, levantándose la sesión.

Eran las dooe.

La comisión de presupuestos se reune hoy á las dos 
de la tarde.

El señor ministro de Estado recibió ayer en audiencia 
al Cuerpo diplomático extranjero.

Por el ministerio de Hacienda se ha remitido á las 
Córtes el cuadro del comercio exterior de España con 
sus provincias de Ultramar y potencias extranjeras en 
1866, y la estadística general del comercio de cabotaje 
entre los puertos de la Península é islas Baleares y Ca­
narias en 1866.

PARBS 1.®—Cuerpo Icg'Bslativo. IBBon- 
sleni* Crocy ha anuncíalo una iaitcrpe- 
laciou acerca de la necesidad de aplicar 
las leyes existentes sobre los jesuitas á 
las denlas comniiidades rclig'iosa.s.

ACEVA-YORK 31.—.ISr. Ca.stanon, re­
dactor de un periódico de la Habana, lia 
sido asesinado ayer en Key YAest (Flo­
rida) por unos refugiados cubanas.

PAR3S l.°—El •Bournal Officiel publi­
ca ®y nombramientos de prefectos; tre.s 
prefectos se colocan en disponibilidad; 
cuatro son llamados á otras funciones y 
dos reciben su retiro.

ACEVA-YORK 31.—Ea Cámara de lo.s 
representantes lia rechazado por 1©® 
votos contra flOl una resolución decla­
rando los bonos 5-^0 pagaderos en pa- 
P®l» y condenando la compra de bouo.s 
con exceso de la par.

Por la dirección general de los bienes del patrimonio 
que fué de la corona, ha sido encargado el conocido di­
bujante Sr. Vallejo, de sacar los dibujos de los tapices 
que representan los seis bocetos de Goya, y que fueron 
sustraídos de una de las habitaciones de Palacio.

Han sido promovidos á guardias marinas de primera 
clase los de segunda, D. Gonzalo Alfonso, D. Juan Puig, 
D. Francisco Guarro, D. Fermin Garay, D. Antonio Llo- 
pis, D. Francisco de Aparicio, D. Isaac Peral, D. Arturo 
Trujillo, D. Pedro Riquelme, D. Fernando Desolmes, don 
Leopoldo Hacar, D. Blas Salcedo, D. Rafael Pavía, don 
Fernand© Claudin, D. Julio Ibarra, D. Rafael Navarro, 
D. Luis Murphy, D. Pedro Descallar, D. Francisco, Nu­
ñez, D. Francisco Recur, D. Antonio Perez.

Ha fallecido en la Habana el Excrao. Sr. D. Pedro Pa­
blo O’Reilly, grande de España, marqués de San Felipe 
y Santiago, coronel del regimiento de milicias discipli­
nadas y condecorado con diferentes distinciones. Una 
larga y penosa enfermedad lo ha llevado al sepulcro á 
los treinta años de su vida, precisamente cuando era la 
única esperanza de sus distinguidos padres y podia 
prestar mayores servicios á su patria.

Los periódicos de Puerto-Rico que ayer hemos recibi­
do alcanzan al 7 de Enero. En aquella provincia ultra­
marina no ocurría novedad.

137 depósitos, y del 301 al 304, también inclusive, res­
pecto á los segundos.

Han sido aprobadas y remitidas al ministerio 
de Hacienda, para que éste dicte las disposiciones con­
venientes, las relaciones para la introducción de mate­
rial con destino a las líneas férreas de Barcelona á 
Francia por Figueras; de Medina del Campo á Zamora; 
el de un puente en la de Zaragoza á Alsasua, y el de 
otro en la de Barcelona á Sarriá.

Debiendo practicarse algunas obras de repara­
ción en el archivo central de Alcalá de Henares, se ha 
mandado suspender el envío de los 10.000 legajos de 
expedientes que resultan ultimados en el ministerio de 
Hacienda, hasta tanto que dichas obras se hallen ter­
minadas.

Siete son las licencias concedidas por el Ayun­
tamiento durante el mes de Eneru próximo pasado para 
la construcción de casas dentro de la capital. Compara­
do con años anteriores, no es despreciable este número, 
si se atiende á que la edificación no suele comenzar 
hasta que entra la primavera.

El miércoles ála unade la tarde y bajo la presi­
dencia del director general de Instrucción pública, señor 
Merejo, tuvo lugar en la Biblioteca nacional la sesión 
pública inaugural del presente año.

El Sr. Hartzenbusch, director de aquel establecimien­
to, leyó una sucinta, pero curiosa Memoria, cuajada de 
interesantes datos, en que se-expresan las adquisiciones 
hechas durante el año próximo anterior por la Bibliote­
ca, el número y clase de las obras facilitadas al público 
eh el mismo período y los trabajos realizados, mencio­
nando la decidida protección que el Gobierno ha dispen­
sado al establecimiento, no sólo no disminuyendo, sino 
aumentando el personal dedicado á dichos trabajos.

Consigna el descubrimiento de algunos manuscritos 
notables con que se ha enriquecido la Biblioteca, entre 
los cuales se encuentra una queja dirigida al rey por el 
padre maestro fray Hortensio Félix Paravicino, docu­
mento al que acompañad informe dado por el presiden­
te del Consejo de Castilla, su eminentísima el cardenal 
de Toledo.

A las dos y media próximamente terminó el acto con 
«sentimiento de la concurrencia, que tributó al señor 
Hartzenbusch entusiastas plácemes.

Según la Memoria á que nos referimos, la Biblioteca 
sirvió durante el ano ultimo 38.936 libros impresos, dis­
tribuidos entre 36.449 lectores. De estos libros pertene­
cían á ciencias y artes, 10.863 obras; á bellas letras, 
3.033; á historia, 4.910; á misceláneas v periódicos, 
4.398; á jurisprudencia, 3.189, y á teología' 862. En len­
guas muertas, 721; en castellano, 26.467; en francés, 
1.888; en italiano, 82; en inglés, 33, y en aleman 42. Eií 
la sala demanuseníoí se sirvieron 990 á 336 lectores.

Durante el año de 1869 ingresó en la Biblioteca la can­
tidad de 11.333 artículos, contando libros con folletos é 
impresos con manuscritos, y añadiendo 819 piezas de 
música, 6 mapas, 14 estampas, 193 tomos de periódicos, 
82 composiciones dramáticas y un número crecidísimo 
de ejemplares duplicados de obritas religiosas.

El Sr. Hartzenbusch hace constar que el aumento de 
impresos en 1869 fué muy superior á lo común en los 
años anteriores.

Según dice La Correspondencia de anoche, el Sr. Don 
Cristóbal Martin Herrera no asistió á la reunion unio­
nista de anteayer tarde, porque suponiendo que trata­
rían de los proyectos de Gracia y Justicia, en cuyos de­
bates ha terciado en la Cámara como ex-ministro del 
ramo, creyó que no debía con su presencia influir lo 
más mínimo en la franca deliberación sobre este asun­
to. Porda noche asistió ya á la reunion.

Asegura La Epoca de anoche, que despues de cerrada 
la cotización de ayer, ha tenido una subida inesperada 
el 3 por 100 interior, llegando á pagarse hasta 23‘33. La 
causa, por más que parezca extraña, es, según se afir­
ma, una quiebra. Un jugador á la baja por gruesas su­
mas ha dejado de cumplir sus compromisos, y los que 
contaban con el papel comprado, hallándose en descu­
bierto, tienen que adquirirlo en el mercado, satisfacien­
do las exigencias de los tenedores.

Las líneas de ferro-carril complementarías á que sub­
vencionará el Estado con arreglo al proyecto leido ayer 
por el Sr. Echegaray, son : las de Calatayud á Teruel; de 
Torralva a Soria; de Cadiz a Gibraltar; de Mérida á Cá- 
ceres; de Menjivar á Jaén y Almería; de Zamora á Sala­
manca y de Redondela á Pontevedra. La subvención no 
excederá de 60.000 pesetas por kilómetro, y será pro­
porcional á su presupuesto respectivo. Se subastarán 
desde luego las que tengan ya aprobados sus proyectos.

Tenemos periódicos de las repúblicas americanas.
Los del Perú llegan hasta el 27 de Diciembre, y siguen 

ocupándose del contrato de Dreyfus. Como por conse­
cuencia de este, el Gobierno había recibido fuertes su­
mas de los capitalistas nacionales, que habían obtenido 
un fallo favorable de la Córte snprema, ofrecieron al Go­
bierno el 11 del que rige, que darían en letras sobre Lón- 
dres las cantidades entregadas hasta entónces por Drey­
fus hermanos y compañía, y que entregarían además 
un millón de soles mensuales al 5 por 100 al año, con 
tal de que se sacase á nueva licitación el contenido del 
contrato celebrado con esa casa.

Parece que al tratarse en Consejo de ministros de esta 
oferta y del fallo de la Corte suprema, el de Hacienda 
apuntó la idea de consultar á los capitalistas nacionales, 
si en el caso de rescindirse dicho contrato, estarían dis­
puestos á responder á Dreyfus por las indemnizaciones 
que podría exigir.

Los capitalistas lo ofrecieron en efecto ; pero el Con­
sejo de ministros aplazo la resolución para la próxima 
legislatura.

Las noticias de Chile son de la primera quincena de 
Diciembre; y muy pobre ésta en acontecimientos polí­
ticos, ha sido rica en incendiarios, falsificadores de mo­
neda y bandidos.

La policía francesa no ha podido aún seguir las 
huellas de una perfumista del pasaje Verdean, que hará 
como quince dias se escapó, llevándose por valor de 
80.000 francos (16.000 napoleones), no habiéndose en­
contrado nada deyalor en su establecimiento,cuando se 
ha procedido al embargo de la tienda que había dejado 
cuidadosamente cerrada.

Se va á proceder à la limpia del puerto de Pal­
ma, con arreglo al proyecto presentado y aprobado en 
el ministerio de Fomento.

El gran duque Leopoldo II de Toscana, ha 
muerto á la edad de 73 años.

Dice el Norte de Gerona, que con la abundan­
cia de nieve que ha venido cayendo estos dias en los Pi­
rineos, son tantos los lobos que han bajado á la «plana» 
que en algunos puntos del Ampurdan se han visto cinco 
ó seis reunidos.

El emperador de los franceses ha hecho tomar 
directamente y por telégrma especial, noticias de la rei­
na de Inglaterra que hace dias viene padeciendo unos 
dolores nevrálgicos bastante fuertes.

En Paris no se habla más que do prelados en­
fermos.

Despues de Mgr. Plantier acaba de caer gravemente 
enfermo y sufrido una dolorosa operación el obispo de 
Tarbes.

Entre las cartas dirigidas á Troppmann que se 
han detenido en el correo, despues de la ejecución de 
aquel, se ha hallado una que contenia un medallón con 
el retrato de una inglesa excéntrica v romántica que su­
plicaba á Troppmann la recibiese para revelarle á ella tan 
solo los nombres de sus cómplices.

En otra carta, venida de la AméricaMel Norte se en­
teraba á Troppmann de haber llegado á salvo sin nove­
dad sus cómplices. Esta y las demás cartas están ya en 
poder de la justicia.

Parece que el señor ministro de la Gobernación se 
ocupa con la mayor asiduidad en disponer lo conve­
niente para que todos los asuntos de contabilidad, tan­
to de! ministerio como de las dependencias provinciales 
del mismo se pongan al dia.

Con motivo de la manifestación de españoles residen­
tes en Nueva-York, se dirigió desde Charleston al Cro­
nista el siguiente despacho el dia 17 de Enero:

«Los comandantes y oficiales de la escuadrilla de ca­
ñoneras convoyadas por el Isabel la Católica, acaban de 
leer El Cronista del sábado. Ellos y yo nos adherimos 
cordial y unánimemente á la manifestación nacional 
verificada en esa, en el salon de Maillard, la noche del 
jueves. ¡Viva España y viva su hija Cuba!

El consul de España.—Ramón Muñoz de Moneada.y>

CRÓNICA GENERAL.

Hr renunciado al titulo do corrodor do comer­
cio de esta plaza D. Manuel Regidor, habiéndole sido 
aceptada dicha renuncia.

Por ol ministerio do Fomento so han reclamado 
del de la Guerra informes acerca de unas obras provi­
sionales que se propone ejecutar en la estación y puer­
to de Cartagena la empresa de la línea de Albacete á di­
cha plaza.

Adeinás de las cincuenta y una biblioteca re­
mitidas á igual número de corporaciones, van á enviar­
se setenta y dos más á otros tantos ayuntamientos que 
se han interesado vivamente porque se les facilite una 
colección de libros con destino á la enseñanza pública.

Varios profesores de enseñanza especiales van 
a establecer una cátedra publica de historia natural po­
pular. El local probablemente será uno de los de la Uni­
versidad, y las explicaciones tendrán lugar todos los do­
mingos.

Hoy satisfará la dirección de la Caja general 
de Depósitos, desde las diez de la mañana á las dos de 
la tarde, los intereses por depósitos en metálico y efec­
tos publicos constituido-S en la misma, y cuyas carpe­
tas de señalamiento llevan los números desde el 641 al 
740 inclusive respecto á los primeros, que comprencien

El ayuntamiento de Granada ha resuelto asistir 
a la antigua fiesta religiosa de San Cecilio, patron de 
aquella capital, pero suprimiendo todos los gastos que 
hacia anteriormente, consistentes en varios regalos.

El ayuntamiento de Madrid ha pedido al mi­
nistro de Hacienda suspenda la adjudicación de los so­
lares del derribado convento de Santo Domingo hast© 
que quede definitivamente acordada la nueva alineación 
de aquellos.

Siendo contrario al secreto de la correspon­
dencia el estampar el nombre de la persona que certifi­
ca al reverso del pliego ó carta, se ha prohibido este 
abuso, debiendo los empleados limitarse en lo sucesivo 
á consignarlo en el resguardo y asiento de los libros.

En el término de Menas Albas (Toledo) apare­
cieron el domingo dos hombres degollados.

á punto fijo quién sea el autor de este ho- 
rible crimen, aunque se sospecha de cierto individuo 
que salio precipitadamente de Toledo en el tren que se 
dirigía á Madrid. *

Dice un periódieoí
«Parece que al Circo de Rivas viene una compañía de 

opera bufa francesa, en la que figura Mad. Tostoe, que 
hoy hace las delicias de los barceloneses en el teatro 
Pi incipal de aquella ciudad. Allí hemos visto hace poco 
a esta artista, y verdaderamente, en el género bufo no 
tiene rival. Barba Azul y La Bella Elena y La Gran Bu-

quesa, representadas por Mad. Tostee son espectáculos 
muy sabrosos, acaso demasiado sabrosos, pero dicen 
los inteligentes que ese es el género, y habrá que darles 
la razon.

Para nosotros Mad. Tostee tiene otra cualidad que 
apreciamos más que la déla viveza y desenvoltura de su 
acción; una bonita voz y una escuela de canto muy de­
licada. Canta algunos pasajes admirablemente.»

Parece que el ministro de la Gobernación va á 
tomar alguna medida definitiva para que cesen en San 
Sebastian los juegos, que la última temporada de vera­
no causaron graves disgustos á algunas familias de las 
que van allí a buscar la tranquilidad y el sosiego en la 
estación calurosa del año.

Esa industria inmoral de la ruleta, á donde los incau­
tos van á perder su dinero, sin ningún género de duda, 
ha sido ya desterrada de todos los países, y acabará de 
serio dentro de poco de alguno que otro punto que aún 
subsiste, y no es justo que una compañía de explotado­
res extranjeros vengan á turbar la tranquilidad de i 
nuestio pintoresco San Sebastian, y á causar la ruina 
de los que se dejan coger en sus redes.

Esperamos que el verano próximo habrá desapareci­
do de aquella linda población tan inmoral entreteni­
miento.

El domingo celebraron una numerosa reunion 
en Valencia las personas que están agitando el proyecto I 
de crear allí un centro que, apartándose de las cuestio- I 
nes políticas, se dedique á mejorar la situación finan­
ciera y administrativa del país. Parece que se dió cuen- 
ta del manifiesto con que ha de anunciarse el pensa- I 
miento al público, y de las bases de la agrupacio'n. I

La fiscalía de la capitanía general de Castilla la 
Nueva cita por edictos al capitán de reemplazo proce­
dente de la Guardia civil, D. Manuel Oraá y Parreño, I 
que se ha ausentado de esta plaza sin autorización. I

La dirección general de Instrucción pública 
está gestionando para que se exceptúe dé los derechos 
de correos á los envíos de libros que, procedentes de 
provincias, se remiten al ministerio de Fomento con des­
tino á las bibliotecas populares. '

En la presente semana saldrán á concurso las 
categorías de término y de ascenso que actualmente se 
hallan vacantes.

S. A. el regente del reino ha visto con el ma- 
yPJL.^S^®^® ®^ donativo que han hecho con destino á las I 
bibliotecas populares D, José Antonio Jorge de un ejem- I 
piar de cada una de las obras Historia general de España,

® .^^' Mariana; Nuevo Diccionario de las lenguas espa- 
rmla, francesa y latina, por Cormon; Paralelo militar de 
Espartero y Narvaez, por Martinez Villergas; Los Mohica- 
nos de Paris, por Dumas, y la Colección legislativa de Ins- I 
truccion primaria- doña Vicenta Puyg Ña barro de un 
qeraplar del Gran silabario, 12 de cada una de las obras 
Silabario para enseñor á leer. Método práctico de lectura, y 
sei.s ejemplares de las obras Arte de enseñar d leer, Reglas I 
de ortografía, y Descripción de los juegos de la infancia, es- I 
critas por D. Vicente Naharro; dándoles las gracias en I 
nombre de la nación por tan patriótico y generoso des- I 
prendimiento.

El considerable número de libros remitidos al 
ministerio de Fomento con destino á las bibliotecas po­
pulares, ha obligado á aquel centro por el moménto á 
suspender la formación de las expresadas bibliotecas, á 
fin de clasificar y ordenar dichos donativos. Tan pronto 
como termine este trabajo, que será muy en breve, co­
menzará con mayor impulso el del arreglo de las biblio­
tecas.

En Alcoy, según los periódicos de Valencia, la 
crudeza del tiempo ha llegado á tal extremo, que son 
muchísimas las desgracias ocurridas, citando los nom­
bres de varias personas que han muerto heladas ó de 
inanición por los caminos.

Gracias al celo desplegado por el señor gober­
nador, han quedado ya establecidos en el asilo del Par­
do los talleres de sastrería, carpintería, zapatería y her­
rería y dos escuelas de niños y niñas.

La empresa que se ha encargado do la direc­
ción de los bailes de máscaras en el teatro nacional de 
la Opera, ha fijado en 20 rs. el precio de billete de seño­
ra y de caballero, indistintamente.

El ministro de Fomento se ha dirigido de oñcio 
al de Hacienda participándole que han empezado á ex­
traerse objetos de valor de los buques sumergidos en la 
bahía de Vigo.
ci Se ha dispuesto por la dirección de Oomunica- 

ones, que el subinspector de telégrafos Sr. Ochoto- 
rena, que estaba en Sevilla, sea trasladado á Cádiz con 
Igual cargo; que el de Granada Sr. Villa pase á Sevilla- ¡ 
el de Almería Sr. Salgado á Granada; el de León señor 
Perez Blanco á Almería; el de Pontevedra Sr. Saval á la 
Coruna, y el de Andújar Sr. Granero á Sevilla, de se­
gundo subinspector.

Es esperado en Madrid de un dia á otro el di­
putado señor arzobispo de Santiago.

En la calle de Cabestreros, una joven de quin­
ce anos se ha tirado desde un piso principal, de cuyas 
resultas ha sufrido muy graves lesiones que le han sido 
curadas de primera intención en la casa de socorro del 
tercer distrito.

SANTO DEL DIA DE HOY.

San Andrés Corsino, y San José Leonixa, 
Cultos. Se gana el jubileo de cuarenta 

iglesia de monjas de D. Juan de Alarcon,

confesor.
horas en la
donde sigue 

celebrándose la novena de Nuestra Señora de las Mara-
villas; á las diez será la misa mayor con sermon, que 
predicará D. Manuel Menendez, y por la tarde, en los 
ejercicios, será orador el P. Tornos.

Continúa en la parroquia de San Luis, la novena de 
la-Vírgen do la Leche y Buen Parto, predicará en ía mi­
sa D. Eduardo Reina, y por la tarde en los ejercicios don 
Jaime Cardona.

En el oratorio del Olivar se practicará el culto men-
sual al sagrado corazón de Jesús, y predicará por la 
tarde D.

Visita
José Vigier.
de la Córte de María: Nuestra Señora de los

Dolores en los Servitas, Arrepentidas ó en San Luis.
--------------- 4^------—
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BOLSA.

FONDOS PÚBLICOS.

Títulos del 3 por 100 consolidado.......... 
Id. pequeños...............................................  
Id. fin de mes......................................  
Inscripciones en el G. L. áf 3 por íoó'id'. 
Títulos del 3 por 100 consolidado exterior 
Títulos del 3 por 100 diferido................  
Fin de mes..................................................  
Inscripciones en el G. L. aís por iÓÓid*. 
Partícipes legos conv. á 3, 4 y 5 por 100. 
Deuda amortizable de primera clase.... 
Deuda amortizable de segunda id..........  
Material del Tesoro.........................'...) )
Deuda del personal..................................  
Sisas del Ayuntamiento de Madrid.... ) 
Obligaciones municipales al portador. . 
Billetes hipotecarios del Banco de Esn. 
Id. id. de la 2.® séria............................. . ..
Bonos del T., de 2.000 rs.; 0 por1004."

Acciones de Carreteras generales, 
6 por 100 anual.

Emision de 1.” Abril 4850, de 4.006 rs. 
Id. de 2.000 r.s........ . ..................................
Id. 1.® de Junio de 4851, de 2.000 rs..'. 
Id. 34 de Agosto de 4852, de 2.000 rs.. 
Id. 9 de Marzo de 1855, de 2.000 rs.... 
Id. 1.0 de Julio de 1856, de 2.000 rs.... 
Obras públicas I.® Julio 1858, 2.000 rs. 
Provinciales de Madrid, 8 p. 100 anual. 
Canal de Lozoya, de 1.000 rs., 8 por 100.

Obligaciones g ral es. por f-c. de 2.000 rs. 
Id. id. id. (nuevas) d» 2.000 rs...............
Id. id, id. de 20.000 rs............................. .’
Id. id. id. (nuevas) de 28 000 rs..............
Id. de zMar á Santander, de 2.000 rs.. )

ÚLTIMO PRECIO.

Del 1.0 Del 8.
ALZA. Baja.
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CAMBIOS oficiales SOBRE PLAZAS DEL REINO.

plazas. Daño. Beneficio PLAZAS. Daño. Beneficio

PAIS
DIARIO POLÍTICO Y LITERARIO.

SE PUBLICA TODOS LOS DIAS, EXCEPTO LOS LUNES.

Albacele.,....
Alicante............
Almería..........  
Avila................ 
Badajoz............  
Barcelona........ 
Bilbao.............. 
Burdos............ 
Cáceres............  
Cádiz................  
Castellón.......... 
Ciudad-Real... 
Córdoba............  
Coruña..............  
Cuenca.............. 
Gerona..............
Granada........... 
Guadalajara.... 
Huelva..............  
Huesca..............  
Jaén................... 
León..................
Lérida...............
Log^r.iño..........

par .
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l-ngo...............
•Málaga. ,.... 
•Murcia... .......  
Orense...........  
Oviedo...........  
Palencia........  
Pamplona. .., 
Pontevedra... 
Salamanca. .. 
San Sebastian, 
Santander.... 
''antiago........  
Segovia.......... 
Sevilla............  
Soria...............  
Tarragona. .. 
Teruel............  
Toledo............  
Valencia........  
Valladolid....
Vitoria...........  
Zamora........... 
Zaragoza........
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%
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4
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d.

CAMBIOS OFICIALES SOBRE PLAZAS EXTRANJERAS.

Londres, á 90 dias fecha... ..

París, á 8 dias vista..................

Haiuburjo, á 8 dias vista........
Genova, á 8 dias vista........ ..

49-75

6-18
DESCUENTOS

De letras, 5 por 100 anual.

OBSERVATORIO DE MADRID.

Observaciones meteorológicas del dia 3 de Febrero de 1870.

Temperatura máxima del aíre, á la sombra..
Idem mínima de id..........................................

Diferencia.............................
Temperatura mínima de la tierra, á cielo descu­

bierto........................................ ........
Idem máxima al sol. á 1.47 metros de la tierra...
Idem, id., dentro de una esfera de cristal........... ’.

Diferencia..............................................
Lluvia en las 24 últimas horas, en milímetros....

AYUNTAMIENTO POPULAR DE MADRID.

8,3
0,2
8,3

12,3
33,1
22,8
3,8

Súgun los partes remitidos en el dia de aver por la 
Intervención del mercado de granos y nota de precios 
de artículos de consumo, resulta lo siguiente:

Nota.—Reses degolladas ayer.
121 vacas, que hacen 94.21-4 libras de peso.
438 carneros, que hacen 10.471 idem
252 cerdos, que hacen 33.219 idem.
28 terneras. 9 cabritos.—41 corderos lechales.

®® anuncia al público para su inteligencia.
Madrid de Febrero de 1870.—El alcalde primero, 

Manuel Mana José de Galdo.

TEATRO NACIONAL DE LA ÓPERA.—No hay fun­
ción.

ESPAÑOL.—A las ocho y media de la noche.—Fun­
ción 129 de abono.—Turno 3.® impar.—Lo que son 
mujeres.—Maruja.

ZARZUELA.—A las ocho y media de la noche — 
Función 127 de abono.—Turno 1.®—El último mono.— 
El violinista.—La gata de Mari-ramos.

BUFOS ARDERIUS.—A las ocho y media de la no­
che.—Función 134 de abono.—4.’ de la sexta série_  
Turno 1.® par.—La bella Elena.

LOPE DE RUEDA.—(Circo de Paul.)—A las ocho y 
media de la noche.—Función 96 de abono.—Línea recta 
y línea curva.—El loco de la guardilla.—Un almuerzo 
para dos.—Cuadros al fresco.

NOVED.ADEí5. a las siete y media de la noche.— 
Los insociables.—Baile.—Otro diablo cojuelo.—Baile.— 
D. Baldomero.—Baile.—¿Quién es el muerto?—Baile.

VARIEDADES.—A las ocho do la noche.—Las gra­
cias de Gedeon.—La mamá de mi mujer.—Por una ma­
dre.—Una casa de fieras.

IMP. DE T. FORTANET, LIBERTAD, 29.

-viando libranza 70 reales ^i^^iando libranza 40 reales trimestre, y 46 haciendo la suscricion por comisionaAos.—Extranjero, en-
-trimestre enviando libranza ’ ^ P r me lo e os comisionados. Ultramar:—Antillas, en libranzas 85 reales trimestre, y 100 por comisionado.—Filipinas, 100 reales

*"éntimos de real la línea. contratos particulares á precios convencionales.—Comunicados, á 4 reales línea.—Todo pago es adelantado.

PUNTOS DE SÜSCRIGION.—En su administración, Plaza del Bey, número 6 principal iza 
feíree Ber7''??' ?Í periódico-^u.Zran>o; Paris, librería espióla de E. Denné Schmitz 
azar, 66, Berners Street; Lisboa, librería de Campos, rúa nova de Almuda, 68-

Anuncios extranjeros: se admiten en París, casa de Mr, C. A. Saavedra, 55,’rue Taitbout.

principal izquierda > y en las principales librerías.— Provincias, en las principales librerías y
rue Favart, 2, y M. G. A. Saavedra, rue Taitbout, 55; Londres, Ghidley y Gor- 

— Ultramar: Habana, Gharlain y Fernandez; Manila, Sres. Ramirez y Giraudier.


